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ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 


Dedico  este  trabajo  mió  al  excelente  actor,  y 
director  de  escena  incomparable,  Emilio  Ma- 
rio; quien,  por  su  amor  al  arte,  que  es  infini- 
to, no  vaciló  en  dar  á  conocer  la  humilde  tra- 
ducción de  una  obra  más  bella  y  literaria  que 
teatral.  Al  propio  tiempo  declaro  que  el  lison- 
jero éxito  obtenido  por  mi  versión  castellana  de 
El  amigo  Fritz,  se  debe  principalmente  á  la 
dirección  escénica  y  al  talento  de  los  actores 
que  han  interpretado  la  comedia.  ¡Lástima  que, 
así  como  poetas,  pintores  y  otros  artistas,  de- 
jan material  testimonio  de  su  saber,  el  talento 
del  actor  no  pueda  trasmitirse  á  la  posteridad 
para  útil  y  común  enseñanza! 


Luis  Valdés. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


SUZÜL   D/  Elisa  ^Mendoza  Tenorio 

CATALINA   . .     Dolores  Arnau. 

ISABEL   Matilde  García. 

FRÍTZ  KOBUS   D.  Miguel  Cepillo. 

DAVID  SICHEL   Emilio  Mario. 

FEDERICO   José  Rubio. 

H ANEZÓ   R AMÓ?'  Rosell  . 

CHRISTEL .  _   Elias  Aguirre. 

JOSÉ   Federico  Tamayo. 

UN  ALDEANO   Enrique  Marti>ez. 


Aldeanas  y  aldeanos. 


La  escena  pasa  en  Alsacia  y  en  nuestros  (lias. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  aadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  hayan  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírica-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encardados  exclusivamente  de  conceder 
ó  neg-ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad . 

Queda  hecho  el  depósito  que  exije  la  ley. 


ACTO  PRIMElii) 


Decoración  g'ótica,  que  representa  el  comedor  de  la  casa  de  Fritz,  al  pla- 
no de  la  calle.  Todos  los  muebles  son  antiguos  y  de  roble  ^tallado. 
En  el  fondo  dos  ventanas  con  cristales,  y  entre  ellas  un  aparador 
g-rande,  de  dos  cuerpos.  A  la  izquierda,  en  primor  término,  puerta 
que  conduce  á  la  cocina;  en  seg-undo,  la  que  dá  á  la  calle;  á  la  dere- 
cha, último  término,  puerta  vidriera  del  jardín;  y  en  el  primero 
puerta  de  la  aboba  de  Fritz.  En  el  propio  lado,  eolg-ada  de  la  pared, 
una  percha  con  varias  pipas  para  fumar,  y  más  cerca  del  proscenio, 
una  mesita  con  recado  de  escribir.  En  el  centro  del  escenario,  otra 
mesa  grande  para  comer.  Pendiennte  del  techo  una  lámpara  en  armo^ 
nía  con  la  decoración. 


KSGENA  PRIMERA. 

CATALINA,  ISABEL. 

CaTAL.     (Con  las  manos  apoyadas  sobre  la  mesa  del  centro.)  Yíl  C{Ue  Icl 

mesa  está  bién  fija,  y  no  hace  ningún  movimiento, 

pondremos  el  mantel.  (Va  ai  aparadar,  lo  abre,  y  busca  lo 
que  ha  de  traer  á  la  mesa.) 

Isabel.    ¿Vieae  mucha  gente  á  comer,  señora  Catalina? 
Catal.    ¡Nol  El  señor  Fritz  solo  convida  á  sus  antiguos  ami- 
gos: al  recaudador  Hanezó,  al  agrimensor  Federico, 
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y  al  anciano  rabino  el  señor  David  Sichel,  Mi  amo  no 
recibe  gente  extraña  hace  lo  menos  quince  años,  y  el 
único  que  por  excepción  he  visto  aquí  en  todo  ese 
tiempo,  es  á  José  el  bohemio,  á  quien  el  señor  Fritz 
salvó  de  entre  la  nieve  el  crudo  invierno  de  1860.  El 
pobre  diablo,  no  sabiendo  cómo  mostrarse  agradecido, 
viene  todos  ios  años  en  este  dia  á  felicitar  á  su  salva- 
dor y  festejarle  con  iiiúsica. 
Isabel.  ;E1  S'^^ior  Fritz  y  sus  amigos  deben  darse  muy  bue- 
na vidal 

Catal.  ; Riéndose.)  ¡Ya  lo  crool...  Fi;:úrate  tú  si  se  la  darán. 
Xo  tienen  qu^^  cuidarse  más  que  de  sus  personas.  Mi 
amo,  el  señor  Hanezó,  y  el  señor  Federico,  son  ricos 
y  solterones  recalcitrantes.  í'or  f^so  congénian  tanttt. 
y  se  buscan. 

Isabel.    Pues  el  señor  David... 

Catal.  ;Ah!...  Ese  está  casado,  (vieae  coa  un  mantel.)  ¡Eal,  pon- 
gamos el  mantel.  Coje  esas  puntas.  (Desdoblan  el  man- 
tel y  lo  ponen  en  la  mesa  ) 

Isabel.    ;OhI  ¡Que  laanL^  tan  bueno! 

Catal.  ¡Vaya!  La  ropa  blanca  eran  los  amores  de  mi  pobre 
señora,  que  santa  gloria  hava;  no  tenia  mayor  deleite. 

Mira.  (Abre  el  caerpo  bajo  del  aparador,  y  le  muestra  los  man- 
teles y  servilletas.) 

Isabel.    ¡Dios  mío!  ¡Qué  herinosura! 

Catal.  íCon  crá:aiio.)  Esto  o?  lo  .{ue  se  llama  tener  ropa  de 
mosa.  Mi  Inion  ama,  la  hiló  y  blauqueó  con  sus  pro- 
pias manos:  y  el  señor,  que  esté  en  el  cielo,  tuvo 
cranrie  afición  por  la  plata  labrada.  ,Abre  un  cajón  del 
aparad  Oi\  )  Aaui  hav  una  noca. 

IsaDEL.     (Mirando  al  cajón  )  ¡JosÚS.  CuántOS  CUbicrtOs! 

Catal.    (Dándole  una  cuchara.)  Toma  esta  cuchara  á  peso. 
Isabel.    iTomán  doia  á  peso.)  ¡Cómo  pcsa! 

<  -  ATAL.  (Recociendo  la  cuchara  qno  echa  en  el  cajón.  )  La  plata  de  esta 
casa  es  fina  á  toda  ley.  Mi  amo,  el  señor  Juez  de  Paz, 
no  se  paraba  en  escudo  más  ó  menos  cuando  hacía  sus 
compras.  Y  todos  los  Kobus,  de  padres  á  hijos,  tuvie- 
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ron  cada  uno  su  predilección:  éste  por  el  buen  vino: 
aquél  por  los  muebles  sólidos:  otro  por  las  granjas  y 
los  molinos;  y  así  fiíeron  comprando  lo  mejor  que  ha- 
llaban en  Alsacia  y  en  los  Vosgos...  Pero  tira  un  po- 
co del  mantel,  Isabelita,  que  hace  pliegues  en  el  cen- 
tro, (Isabel  tira  del  mantel  y  Catalina  pasa  las  manos  por  en- 
cima para  dejarlo  bién  estirado.)  BucnO,  ya  CStá.  Coloque- 

mos  ahora  los  cubiertos. 
Isabel.    ¿Doblo  las  servilletas  en  forma  de  barco  ó  de  bonete? 
Gatal.    Como  quieras.  Es  igual. 

Isabel.  (Ayudando  á  poner  la  mesa.)  Ya  Sabía  yo  quc  CU  osta  casa 
abunda  lo  bueno,  y  que  está  llena  desde  la  cueva  has- 
el  granero  de  cuanto  Dios  crió;  pero  con  todo,  señora 
Catalina,  á  mi  ver,  aquí  falta  algo  para  la  felicidad... 
Aquí  falta...  falta... 

Catal.  (interrumpiéndola.)  Ya  lo  sé.  Aquí  uos  hacía  falta  una 
buena  esposa,  mujer  de  su  casa;  y  los  chiquitiaos 
consiguientes. 

Isabel.    ¡Justo!...  ¿Y  el  señor  Fritz,  no  quiere  casarse? 

Gatal.  No. 

Isabel.  ;Qué  picaro  modo  de  pensar  en  hombre  tan  honrado, 
tan  caritativo  y  que  pudiera  hacer  feliz  á  una  mu- 
jer!... ¡Oh!  ¡Nunca  olvidaré  lo  que  ha  hecho  por  nos- 
oíros  desde  la  desgracia  de  mi  pobre  marido!...  ¿Qué 
sería  de  él,  de  mí  y  de  mis  cuatro  hijos  sin  el  señor 
Fritz?  Nos  hubiéramos  muerto  de  hambre. 

C  vTAL.  (interrumpiendo  su  faena.)  Mira,  procura  no  Tccordar  al 
señor  Fritz  los  beneficios  que  os  dispensa,  pues  ya  te 
he  dicho  que  le  disgusta  sobremanera. 

ÍSABEL.     (Asombrada.)  ¿Y  por  qué? 

Gatal  No  lo  sé;  pero  ello  es  así.  Unos  se  esconden  para  hacer 
el  mal;  y  mi  señor  se  recata  para  hacer  el  bién.  El 
señor  Fritz  no  se  parece  á  los  demás  hombres,  y  se- 
gún el  anciano  David,  mi  amo  es  un  ser  original.  Es- 
toy de  acuerdo  con  el  buen  rabino,  porque  si  el  señor 
Fritz  fuese  como  los  otros  hombres,  ¿no  estaría  casa- 
do hace  ya  mucho  tiempo?  ¿No  habría  en  esta  casa 
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vieja  y  triste,  media  docena  de  chiquitines  que  la  ale- 
grasen? 

Isabel.  ¿Qué  motivo  podrá  imperdírselo?  Es  rico...  goza  de 
buena  salud...  y  aun  no  ha  cumplido  los  cuarenta... 

Catal.  (interrumpiéndola.)  Mauias,  hija,  mauías.  Se  le  ha  puesto 
en  la  cabeza  que  casándose  no  podría  seguir  tratando 
á  sus  amigos;  que  su  esposa  le  contaría  hasta  las  pipas 
que  se  fumase,  gruñéndole  cuando  fuese  á  la  cervece- 
ría, averiguando  si  sale,  si  entra,  y  en  fin,  privándole 
de  toda  libertad  hasta  meterlo  en  un  puño. 

Isabel.    Pero  el  señor  David,  no  dejará  de  aconsejarle? 

Gatal.  Ya  lo  creo  que  le  aconseja.  ¿Quién  con  mejor  derecho? 
El  señor  David  es  el  amigo  más  antiguo  de  la  casa. 
¡Cuántas  veces,  siendo  mi  amo  niño,  le  tuvo  sobre  sus 
rodillas!  Le  quiere  como  á  un  hijo.  ¡Oh,  si  el  señor 
Fritz  le  hiciera  caso! 

Isabel.  ¡Y  que  el  señor  David  no  ha  hecho  matrimonios  que 
digamos,  de  cuarenta  años  á  esta  parto! 

Catal.  No  goza  de  otro  modo:  su  felicidad  consiste  en  casar  á 
las  gentes.  Por  él,  ya  estaría  mi  amo  casado.  Es  impo- 
sible calcular  el  número  de  morenas  ó  rubias,  judías, 
protestantes  ó  católicas,  unas  ricas  y  otras  pobres, 
que  le  ha  propuesto  al  señor  Fritz. 

Isabel.    ¿Pero  su  amo  de  usted  dice  que  nones? 

Catal.  Rotundamente:  y  se  echa  á  reir  añadiendo,  apartido 
número  diez...  partido  número  veinte.» 

Isabel,  ¡Qué  lástima!...  ¡Sería  tan  dichosa  una  mujer  en  esta 
casa!...  Y  el  señor  Fritz... 

Catal.  ¡Silencio,  que  vuelve  de  la  cueva!  (Vnelven  á  ir  y  venir 
poniendo  la  mesa.  La  puerta  de  la  cocina  se  abre,  y  Fritz,  en 
traje  de  mañana,  aparece  con  una  cesta  llena  de  botellas,  y  con 
una  palmatoria  encendida.) 

ESCENA  lí. 

LAS  MISMAS,  FRITZ. 


Fritz. 


(Contemplando  la  mesa.)  ¡Ajajá!...  ASÍ  me  gUSt&.  {Apa^a  la 
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bujía  y  se  la  dá  á   Catalina.  Deja  la  cesta.)  Mira,  Catalina, 

aquí  traigo,  cuidadosamente  buscado,  el  mejor  vino 
do  la  cueva,  ¿Y  la  comida,  marcha? 
Gatal.    Sí,  señor. 

FiuTz.  Espero  que  te  lucirás,  dándonos  una  comida...  una 
comida... 

Catál.  Esté  usted  tranquilo,  señor.  ¿Ha  quedado  usted  des- 
contento alguna  vez? 

Frítz.  No,  mujer,  no  te  piques:  siempre  me  has  dejado  sa- 
tisfecho; pero  una  comida  puede  ser  buena,  notable  y 
sobresaliente.  Vamos  á  ver,  ¿qué  nos  vas  á  dar? 

Catal.  Sopa  de  cangrejos,  hígado  de  pato,  un  sollo,  pollas 
cebadas... 

Fritz,  (interrumpiéndola.)  ¡Alto!...  no  digas  más,  que  me 
güstu  reservarme  alguna  sorpresa.  Pues  señor,  ten- 
drémos  una  comida  decente.  ¿Y  José,  ha  venido? 

Gatal.    ¿El  bohemio?  No,  señor. 

Fritz.  Me  choca,  porque  jamás  falta  el  dia  de  mi  cumple- 
años. jCon  tal  de  que  no  esté  enfermo!...  ¿Y  Federico 
y  Hanezó? 

Gatal.    Isabel  fué  á  llevarles  el  aviso;  y  estarán  aquí  á  las 

doce  menos  cuarto. 
Fritz.     ¡Perfectamente!...  ¡Bueno!...  ¿Y  el  señor  David? 
Gatal.    No  le  encontré  en  casa;  pero  su  esposa  quedó  en  darle 

el  recado. 

Fritz.  Pues  hay  que  recordar  el  aviso,  porque  sin  mi  amigo 
David,  no  estaré  contento,  ni  será  la  fiesta  completa. 

Gatal.  Ya  has  oído,  Isabel,  vete  á  casa  del  señor  David, 
mientras  yo  doy  la  última  mano  á  los  guisados. 

Fritz.    Sí,  sí;  no  los  pierdas  de  vista,  (vánse  por  la  izquierda  las 

mujeres.) 

ESCENA  ni. 

FRITZ  solo. 

Abriré  las  ventanas  para  que  entre  el  fresco.  Cuando 
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se come  fuerte,  hace  mucha  falta  la  ventilación;  pues 
con  la  atmósfera  despejada  hay  menos  riesgo  de  que 

el  vinillo  se  suba  á  la  cabeza.  (Abre  una  ventana  y  se  aso- 
ma.) iQué  dia  tan  hermoso!  ¡Bién  S3  anuncia  la  prima- 
vera!... Comenzarán  de  nuevo  las  expediciones  cam- 
pestres; habrá  que  sacar  del  cobertizo  al  vetusto  carro, 
engrasar  sus  ruedas,  alfombrarlo  de  paja  fresca,  y  en 
marcha  para  las  fiestas  de  los  pueblos  inmediatos... 
¡Vuelta  á  la  buena  vida!  ¡Nos  trataremos  á  cuerpo  de 
rey!  (Abre  la  otra  ventana.)  ¡Hola!  ¡Ya  han  veuido  las  go- 
londrinas!... ¡Cómo  se  elevan  \  surcan  el  espacio  en- 
tonando sus  alegres  gorjeos!...  ¡Calla,  ya  tienen  hoja 
los  álamos  que  hay  por  encima  de  mi  granja  de  Me- 
sanjos!...  De  seguro  que  también  los  linderos  estarán 
cubiertos  de  violetas,  y  mis  colonos  aprovechando  el 
buen  tiempo  para  labrar  la  huerta.  ¡Qué  buena  gente! 
¡Qué  familia  tan  cabal,  Christel,  Úrsula  y  su  hija  Su- 
Z8Í!...  Iré  uno  de  estos  dias  á  la  granja.  (Sentándose  á  la 
derecha.)  ¡No  hay  vida  como  la  del  soltero,  sobre  todo 
cuando  tiene  verdaderos  amigos,  un  estómago  exce- 
lente, la  cueva  bién  provista,  pingües  rentas  y  colo- 
nos honrados  que  trabajen  todo  el  ano  con  ardor,  para 
traerle  á  uno  el  arrendamiento  por  San  Silvestre!  Hé 
aquí,  mi  querido  Fritz,  lo  que  debes  á  tu  prudencia  y  á 
tu  sabiduría...  Si  te  hubieses  casado,  dando oidos  á  los 
consejos  del  buen  rabino  David,  empezarías  ya  á  tener 
canas,  estarías  hecho  un  viejo,  como  tantos  otros... 

(Se  levanta  y  se  aproxima  á  la  mesa.)  ¡Ea!  VeamOS  SÍ  falta 

algo  en  la  mesa...  Está  bién,  todo  á  punto,  (señalando 
los  sities.)  Aquí  Federico,  allí  el  recaudador...  Josl' 
allá...  David  al  otro  lado...  Y  yo  en  éste...  (Se  sienta.) 
¡Admirablel  Así,  cuando  la  puerta  de  la  cocina  s  » 
abra,  lo  veré  todo  antes  que  ninguno;  sabré  lo  que 
van  á  servir,  y  podré  hacer  señas  á  Catalina  para  que 
avance  ó  espere...  ¡Perfectísimamente!...  Ahora  colo- 
quemos el  vino.  (So  levanta,  va  á  la  cesta,  saca  ana  botella 

y  coje  un  paño  de  platos.)  Principiaremos  por  el  Burd'^os 
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añejo,  de  que  tanto  gustaban  mi  padre,  mi  abuelo  y 

mi  bisabuelo.  (Limpia  la  base  déla  botella,  quedando  pensa- 
tivo y  melancólico.)  ¡Tríste  es  peiisar  que  mis  buenos  as- 
cendientes, después  de  haber  reservado  con  tanto  in- 
terés y  previsión  este  vino,  no  pueden  beber  hoy  un 
vaso  siquiera  en  alabanza  del  Creador!...  Nada  más  im- 
posible, puesto  que  desaparecieron  de  entre  los  vivos. 
Lo  mismo  me  sucederá  á  mi  cuando  llegue  la  hora. 
Así  pues,  entre  tanto,  debo  reemplazarlos  en  todo. 

(David  aparece  en  la  puerta  de  la  derecha  con  su  paraguas  de 
algodón,  y  se  detiene  mirando  á  Fritz.) 

ESCENA  IV- 

DAVID,  FRITZ. 

FñiTZ.  (Reparando  en  David.)  ¡Ab!  ¿ercs  tú,  rabiuo?  Entra,  hom- 
bre, entra.  (David  entra  despacio  moviendo  la  cabeza  y  son- 
riente.) 

David.  ¿No  habrá  medio  de  encontrarte  alguna  vez  sin  que 
estés  rodeado  de  botellas? 

FaiTz.  ¿Qué  quieres?  Hoyes  mi  cumple  años,  y  es  necesario 
celebrarlo  un  poco. 

David.  ¡Celebrarlo,  celebrarlo!...  ¡Vanidad  de  vanidades,  y 
todo  vanidad!,  como  dijo  Salomón. 

FaiTz.  Lo  cual  no  impidió  que  viviese  entregado  al  lujo  y  los 
placeres.  Pues  mira,  si  de  tejas  abajo  todo  es  humo  y 
vanidad,  lo  que  importa  es  vivir  alegremente  y  gozar 
cuanto  sea  posible. 

David,  (indignado.)  ¡Basta,  Fritz,  basta!  Yo  no  puedo  consen- 
tir que  invoques  el  nombre  de  Salomón  para  disculpar 
tu  egoísmo  y  tu  glotoaeria. 

Fkitz.  (Riéndose.)  ¡Já,  já,  já!  ¡Vaya  con  mi  rabino!  No  en  bal- 
de te  quiero  tanto.  Eres  el  hombre  más  bueno  que  co- 
nozco, y  puesto  que  no  te  atreves  á  tomar  la  defensa 
de  Salomón,  hablemos  de  otra  cosa. 

David.    (De  mal  humor.)  No  uecasita  defensores. 

Fritz.    ¡Ya  lo  creo,  como  que  ahora  sería  difícil  darle  el  me- 
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ñor  disgusto!  En  fin,  dejemos  esta  conversación.  Mira, 
aquí  tienes  tu  sitio,  ya  lo  sabes,  y  cuando  lleguen  los 
otros,  nos  pondremos  á  comer. 

David.  fCon  naturalidad.)  No  puedo  quedarme  á  comer  con  vo- 
sotros, pDrque  tengo  que  arreglar  un  asunto  urgente; 
y  venía  á  decirte  que  os  acompañaré  á  los  postres. 

Fritz.     ¿Cómo  es  eso? 

David.    (Con  embarazo.)  ¿Qué  quieres?...  Cosas  de  familia. 
Fritz.     ¿Tú  un  asunto  entre  manos?..  Como  si  lo  viera:  algún 
matrimonio. 

David.    ¡Pues  bién,  sí!...  Y  quisiera  que  me  prestases  cin- 
cuenta luisco... 
Fritz.     ¡Cincuenta  íuises!...  ¡Hombre!  ¿así  de  una  vez? 
David.    De  una  vez. 
Fritz.     ¿Son  para  tí? 

David.    Es  igual,  porque  yo  me  comprometo  á  reembolsarte  la 

suma;  pero  los  necesito  para  hacer  un  favor... 
Fritz.     ¿Á  quién? 

David.    Á  Samuél  el  carretero.  ¿No  lo  conoces? 
Fritz.  Sí. 

David.  Pues  bién;  el  hijo  de  Isaac  quiere  casarse  con  la  hija 
de  Samuél;  y  á  éste,  como  es  muy  pobre,  le  impor- 
ta que  la  chica  no  vaya  con  las  manos  vacías.  ¡Sería 
una  lástima  que  los  mozos  no  pudiesen  casarse. 

Fritz.  (latermnipiéndoie.)  ¡TÚ  serás  siempre  el  mismo!  ¡No 
contento  con  tus  propias  deudas,  cargas  también  con 
las  ajenas!  El  placer  de  casar  á  todo  el  mundo,  te 
vuelve  loco. 

David.  ¡Pero  Fritz!...  Estoy  seguro  de  que  si  vieses  á  los  no- 
vios, no  les  rehusarías  tu  protección.  ¡Son  tan  simpá- 
ticos! Además,  el  tio  Samuél  está  fuerte,  es  trabajador, 
y  me  devolverá  el  dinero  dentro  de  un  año,  ó  de  dos 
á  lo  sumo. 

Fritz.  Corriente.  Tendrás  el  dinero,  ya  que  te  empeñas;  pero 
sabe  que  esta  vez  me  vas  á  pagar  réditos...  cinco  por 
ciento.  Á  tí  te  presto  sin  interés;  pero  á  los  extra- 
ños... 
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David.  (Regocijado.)  Es  muy  jiisto.  Y  con  tal  de  que  los  mu- 
chachos sean  felices,  me  abonará  el  padre,  con  gusto, 
el  cinco  por  ciento,, 

FrITZ.  (Haciéndole  sentará  la  mesita.)  Siéntate  aquí...  ToUia  pa- 
pel... Voy  por  eí  dinero...  Extiende  un  recibo  en  que 
conste  lo  de  los  intereses.  Que  esté  bién  claro...  Y  ten 
presente  que  si  no  te  gusta  que  rae  bromee  con  tu 
abuelo  Salomón,  puedo  darte  un  mal  rato  con  ese  pe- 
dazo de  papel.  (Váse  por  la  izquierda.  David  se  sienta  á  la 
mesita  muy  contento,  se  pone  las  g-afas  y  escribe.) 

David.  (Escribiendo.)  «El  abajo  firmado,  yo,  David  Sichel,  rabi- 
no en  Claire-Fontaine,  reconozco  deber  al  señor  Fritz 
Kobus,  propietario  y  mi  convecino,  la  suma  de  dos- 
cientos francos,  que  le  devolveré  con  el  interés  de  cin- 
co por  ciento...))  (Entra  Fritz  y  deposita  sobre  la  mesa  un 
cartucho  con  dinero.) 

Fritz.  Aquí  están  los  cincuenta  luiseS.  (Mirando  por  encima  del 
hombro  de  David,  que  continúa  escribiendo.  )  ¿Qué  escribes? 

David.  El  recibo  (Leyendo.)  ((El  abajo  firmado,  yo,  David  Si- 
))chel...» 

Fritz.  (interrumpiéndole.)  Yo,  David  Sichol,  cl  tonto...  ¿No 
comprenderás  nunca  lo  que  es  una  broma?  ¿Será  pre- 
ciso hablarte  con  la  gravedad  de  un  juez,  ó  de  un  pro- 
feta? Tú  eres  y  serás  siempre  uno  de  mis  mejores  ami- 
gos. ¿De  cuándo  acá  hacen  falta  papeles  entre  noso- 
tros? (Coje  el  recibo  y  lo  rompe.) 

David.      (Levantándose  conmovido  y  estrechando  las  manos  de  Fritz.) 

¡Gracias,  Fritz!  ¡Gracias!  (Guarda  el  cartucho  y  se  dirije  á 
la  puerta  con  prisa.) 

Fritz.    Que  no  (iejes  de  venir  á  tomar  el  café. 

Da  VID.      (Desde  la  puerta,  volviendo  la  cara.)  DcSCUida.  (Váse.) 

ESCENA  V. 

FRITZ  solo,  DAVID  desde  fuera. 

Fritz.     ¡Qué  bueno  es!  Va  corriendo  á  casa  del  prójimo  como 
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si  se  tratase  de  su  propia  felicidad.  (Pasa  David  por  de- 
lante de  la  ventana.  Fritz  lo  ve  y  le  dice.) 

Fritz.    ;Eh,  David!  (Ap.)  Voy  á  hacerle  rabiar  un  poco.  (Se 

acerca  á  la  ventana;  David  se  para  y  se  asoma.) 

David.     ¿Qué  hay? 

Fritz.  ¿Qué  ha  do  haber?  Que  te  olvidas  de  mí.  ¿No  me  has 
encontrado  alguna  nueva  proporción?  Ya  sabes  que 
estábamos  en  la  novia  veintisiete. 

David,      (Levantando  los  brazos  cómicamente.)    ¡Hay  FritZ,  Fritzl 

¡Qué  hombre  tan  completo  serias  sin  ese  maldito  de- 
fecto de  burlarse  de  todo!  (Retírase  precipitadamente.) 

Fritz.  (Riéndose.)  ¡Já,  já,  já!  Cuánto  me  agrada  vivir  en  un 
pais  donde  se  encuentran  tipos  tan  originales!  (Catali- 
na aparece  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

CATALINA,  FRITZ. 

Catal.    Señor,  ya  vienen  atravesando  la  plaza  el  recaudador 

Hanezó  y  el  agrimensor  Federico. 
Fritz.    Bueno,  bueno!...  Voy  á  vestirme.  Diles  que  salgo  al 

instante;  y  tú  cuida  de  servir  la  sopa  á  las  doce.-  en 

punto.  (Váse  por  la  izquierda.  Hanezó  y  Federico  entran  por  la 
derecha.) 

ESCENA  VIL 

CATALINA,  HANEZÓ,  FCDERICO;  y  después  FRITZ. 

Hanezó.  ;Hola,  Catalina!...  ¿Dónde  está  Fritz? 

C.\tal.  En  su  cuarto  poniéndose  la  levita,  saldrá  en  seguida. 
Entren  ustedes,  entren  ustedes,  que  voy  á  la  cocina 
y  no  tardaré  en  traer  la  sopa.  ( Váse  Catalina,  Hanezó  y 

Federico  entran,  dejan  los  bastones  y  sombreros  y  demuestran 
satisfacción  en  sus  semblantes.) 

Feí).       (Frotándose  las  manos.)  ¡Magnífico,  maguífico!  ¡Biéu  lo 

vamos  á  pasar!  (Se  afloja  un  poco  la  corbata.) 


Hanezó.   (Estirándose  el  chaleco  sobre  su  grueso  vientre.)  Así  Í0  eS— 

pero.  Supongo  que  habrás  tomado  una  copita  de 
Kirsch,  para  hacer  apetito. 

Fed.  ¡Cualquier  dia  se  me  olvida  á  mí  el  Kirsch!...  ¡Me  he 
tomado  dos  copas!  ¿Y  tú? 

Hanezó.  Yo  no  necesito  Kirsch,  ni  cosa  que  lo  valga  para  abrir 
el  apetito.  El  mió  es  como  la  puerta  Otomana,  que 
nunca  se  cierra. 

Fed.  ¡Dichoso  el  que  tiene  siempre  buen  apetito!  Yo  lo  ten- 
go muy  bueno;  pero  cuando  se  trata  de  comer,  pro- 
curo tenerlo  mejor.  (Parándose  delante  de  la  mesa  como  ex- 

tasiado.)  Mira,  Hanezó,  y  recréate.  No  hay  espectáculo 
más  hermoso  que  el  de  una  m,esa  bien  dispuesta!... 
¡Cuánto  promete!  ¡Cómo  alegra  la  vista!  ¡Cómo  con- 
mueve el  corazón!  ¡Como  eleva  y  dispone  el  alma  paro 
admirar  al  Creador  de  los  buenos  manjares  con  que 
nos  regalaremos  dentro  de  poco!  ¡Vaya  una  mesa! 
Hanezó.  Ciertamente  que  todo  en  ella  es  sólido  y  de  valor  ver- 
dadero. Aquí  no  hay  quincalla,  ni  oropeles  de  los  que 
usan  ahora  los  pobretones  que  se  hacen  pasar  por  ri- 
cachos, y  son  unos  pordioseros.  Nuestros  mayores  eran 
más  positivos  y  más  sensatos  que  nosotros. 

Fed.        (Sacando  una  botella  de  la  cesta.)  ¡VcamOS  qué  viuo  CS  CStc! 

(Eleva  la  botella  para  verlo.  Hanezó  so  aproxima  y  mira  también. 
Fritz  entra  por  la  izquierda.) 

Hanezó.  ¡Á  ver,  á  ver!  Parece  Johanisberg!... 
Fritz.     (Tocándole  en  el  hombro.)  No,  Hauczó,  quc  cs  Rikcvir  de 
1834;  el  vino  reservado  para  !os  amigos.  (Coje  la  botella 

que  coloca  en  el  aparador,  estrecha  las  manos  de  Federico  y 
Hanezó,  y  entra  Catalina  trayendo  la  sopera.) 


ESCENA  VIIL 

DICHOS  y  CATALINA. 
Catal     Señor  Fritz,  aquí  está  la  sopa:  son  las  doce  en  punta» 

(Coloca  la  sopera  sobre  la  mesa.) 
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Fritz,    Bien,  Catalina;  empezaremos  á  comer.  (Saenan  issdoce; 

saca  cada  uno  de  los  tres  su  reloj,  y  miran  la  hora  con  aire 
setisfecho:  Fritz  g-uarda  el  suyo  y  luég-o   lo   hacen  los  otros.) 

¡Vamos,  amigos  míos:  á  la  mesa:  Me  extraña  la  tar- 
danza de  José,  porque  todos  los  años  es  puntual. 
David  no  Tendrá  hasta  el  café.  (Los  tres  se  penen  la  servi- 
lleta por  bajo  de  la  barba.  Fritz  sirve  la  sopa.)   Probad  CSte 

puré  y  dadme  vuestra  opinión,  (váse  CauUna  por  la 

izquierda.  Todos  toman  á  compás  nna  cucharaiía.) 

Ha.nezó.  ¡Delicio.sj! 
Ved.  ¡Exquisito! 

Fíiil  Z.  Si  qUt?  OSta  bueno.  i^Iodos  vuelven  á  comer  ea  silencio  algu- 
nas cucharadas.) 

Fld  .         (Levantando  la  cuchara  con  aspecto  srrave.)  SeñoreSJ  SÍ  mi 

patrimonio  me  permitiese  disfrutar  todos  los  dias  una 
sopa  como  ésta,  y  por  lo  menos,  dos  buenos  platos: 
uno  de  pescado  y  otro  de  carne,  tres  ó  cuatro  botellas 
de  vino  añejo,  con  los  postres  correspondientes,  et- 
cétera, etcétera,  juro  á  ustedes  que  viviría  en  mi  rin- 
cón, dejando  á  otros  la  tarea  de  medir  y  tasar  predios 
ajenos. 

IÍA>'EZÓ  y  Fritz.  ;  Já.  já,  jál  (Fritr  destapa  ana  botella  y  escancia.  Ca- 
talina entra  con  un  gran  ramo  de  violetas  en  la  mano.  Isabel 
quita  los  platos  soperos  y  sirve  otro  manjar.) 

Catal.    Señor,  mire  usted  lo  que  le  lian  traído. 
Fritz.     ¿Qué  es  ello?  ¡Ah,  violetas!  ¿Ya  las  hay?  (coje  el  ramo.) 
;Qué  bién  huelen!  ¡Huelen  á  primavera!  ¿Quién  me 

las  regala? 

Catal.    Suzel,  la  hija  de  Christel  el  colono. 
Fritz.     ¿Conque  Suzel? 
Catal.    Sí  señor.  Está  ahí  en  la  cocina. 
Fritz.     Dile  que  entre. 

Catal.  (Acercaadcse  á  la  puerta.  !  Suzel ,  el  seucT  dlcc  que 
entres. 

Slzel.    (Dentro.)  ¡Oh!  Seuora  Catalina,  no  me  atrevo...  No  ven- 
go bastante  bién  vestida... 
Hanezó.  ¡Qué  bonita  voz! 
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FrTTZ.      (Alzando  la  voz.)  |SUZ0ÍI  ¡Entra,  muchacha!  (Los  tres  se 
vuelven  hacia  la  puerta.  Suzel  aparece  en  ella,  con  saya  corta 
de  lana  blanca  y  casaquín  de  tela  azul;  y  se  queda  parada  con 
^  los  ojos  bajos,  llena  de  rubor.) 

Hanezó.  (Ap  á  Federico.)  (¡Vaya  unas  visitas  que  tiene  este  bri- 
bón de  Fritz!) 

ESCENA  ÍX. 

LOS  MISMOS,  SUZEL. 

Fritz.  ¡Caramba,  Suzel,  y  cómo  has  crecido!...  Pero  acérca- 
te... no  tengas  miedo,  que  nadie  te  va  á  comer. 

SüZEL.    ¡Ah!  Ya  lo  sé,  señor  Fritz...  Pero... 

Gatal.  (interrumpiéndola.)  Dicc  quc  le  da  vergüeuza,  porque  no 
viene  bastante  bién  vestida. 

Fed.  ¡Bién  vestida!  ¿Desde  cuándo  una  muchacha  tan  pre- 
ciosa necesita  más  adorno  que  su  belleza? 

Fritz.  (volviéndose  hacia  Federico,  mueve  la  cabeza  y  encoje  los  hom- 
bros.) ¡Federico...  Federico...  es  una  niña...  lo  que  se 
llama  una  niña!...  Vamos,  Suzel,  ven  y  come  con  nos- 
otros. Anda,  ponte  en  el  sitio  del  viejo  rabino, 

Suzel.    ¡Oh!  señor  Fritz,  no  me  atrevo... 

Fritz.    ¡Bah!  Bah!  ¡Anda!...  ¡Yo  lo  quiero...  y  has  de  darme 

este  gusto,  Suzel.  (Hanezó  le  ofrece  una  silla,  en  la  que 
Suzel  se  sienta  al  borde  y  muy  tiesa,  y  le  sirven  su  plato  de 

sopa.)  ¿Conque  te  has  acordado  de  mí? 

Suzel.  Si  señor.  Padre  me  dijo:  «Mañana  tienes  que  llevar 
huevos  frescos  y  manteca  al  señor  Fritz,  que  es  su 
cumpleaños»...  Entonces  recordé  yo  lo  mucho  que  le 
gustan  á  usted  las  violetas,  y  salí  á  cojerlas  esta  ma- 
ñana muy  tempranito. 

Fritz.  Ha  sido  una  idea  feliz,  porque  me  gustíin  mucho  las 
violetas;  como  que  son  mis  flores  favoritas.  Y  para 
honrar  las  que  me  traes  voy  á  colocar  el  ramo  en  la 
mesa,  como  hacen  las  gentes  de  la  alta  sociedad.  Ca- 
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talina,  baja  un  jarrón;  el  más  bonito:  aquel  de  allá. 
Catal.    Si  usted  quiere,  lo  llenaré  de  agua,  para  que  las  flo- 
res se  conserven  más  tiempo  frescas. 

FlllTZ.  (Dándolo  el  ramo.)  Biéu  pcnsado.  (Catalina  cojo  ti  jarrón  y 
el  ramo,  y  váse  por  la  izquierda.)  ¿Qué  hay  de  UUCVO  por 

la  granja,  Suzel?  ¿El  señor  Christel  y  la  señora  Úrsula 
siguen  fuertes  y  buenos? 

SüZEL.  ;OhI  Sí,  señor,  á  Dios  gracias;  y  me  dieron  muchos 
recuerdos  para  usted. 

Fritz.  Me  agrada  por  extremo  saber  que  gozan  de  buena  sa- 
lud, y  que  se  acuerdan  de  mí.  ¿Habéis  tenido  mucha 
nieve  este  año? 

Suzel.  Bastante;  más  de  dos  piés  en  las  inmediaciones  de  la 
granja;  y  por  espacio  de  tres  meses. 

Fritz.    De  modo  que  las  tierras  estarán  bién  abonadas. 

Suzel.  Sí,  señor.  Todo  brota  y  verdea:  los  árboles  y  las  se- 
menteras. 

Fritz.    Pero  come,  Suzel;  anda  muchacha...  ¿Te  quieres  ha- 
cer de  rogar? 
Suzel.    No,  señor  Fritz. 

Fritz.    ¿Habéis  principiado  ya  el  laboreo  de  la  huerta?  (suzei 


Suzel.' 


Frítz. 
Gatal. 


Hanezó 
Fritz. 


Sí,  señor;  y  eso  que  la  tierra  estaba  demasiado  hú- 
meda; pero  llevamos  ocho  dias  de  sol,  y  esto  ayuda 
mucho.  ¡Ah!  padre  desea  ver  á  usted...  y  á  todos  se 
nos  hace  largo  el  tiempo  cuando  no  le  vemos  por  la 
granja  ..  Padre  quisiera  preguntar  á  usted  varias  co- 
sas... (isabel  sirve  otro  plato  á  todos.) 

(Llenando  las  copas.)  Pues  dile  que  iré  poT  allá  un  dia  do 

estos.  (Entra  Catalina  trayendo  el  jarrón  con  el  ramo.) 
Aquí  está  el  ramo.  (Coloca  el  jarrón  en  el  centro  de  la  m'  sa 
y  se  oyen  fuera  los  acordes  de  dos  violines  y  un  violón  que  pre- 
ludian una  melodía  del  país.) 

¡Es  José! 

¡Chis!  (Quedan  todos  en  profundo  silencio;  escuchan  y  se  balan- 
cean al  són  de  la  música,  llevando  el  compás  y  sin  dejar  de  comer 
Cesa  la  música  y  José  so  asoma  por  una  ventana,  con  los  brazo* 
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abiertos,  llevando  en  una  mano  el  arco  y  en  la  otra  el  violín.) 

JosE.  ¡Fritz! 

Fritz.    (Levantándose.)  ¡José!  (Corre  al  foro  )  Anda,  liombre,  entra. 

(Se  abre  la  puerta  de  la  derecha  y  entra  José.) 

ESCENA  X. 

LOS  MISMOS,  JOSÉ. 

FíUTZ.  (Abrazando  á  José.)  ¡Ali,  mi  buen  José!  jCuánto  me  ale- 
gro de  verte!  Me  tenías  inquieto  con  tu  tardanza,  y  de- 
cía. ¿Si  éstará  enfermo?  ¿Si  me  habrá  olvidado? 

José.  ¡Oh!  Fritz,  ¿me  crées  capaz  de  olvidarte?  Bien  sabes 
que  la  primera  canción  del  pobre  bohemio  es  siempre 
para  tí;  para  el  que  me  recojió  moribundo,  casi  en- 
terrado en  la  nieve;  para  aquel  á  quién  debo  la  vida. 

Fritz.  (Conmovido.)  ¡Bah!  Si  continúas,  ese  cuento  tan  antiguo, 
por  quien  soy  que  me  enfado.  Aquí  solo  pensamos  en 
divertirnos,  en  criar  buena  sangre  ..  ¿No  es  asi,  com- 
pañeros? 

Hanezó.  iCiertamcnte! 

Fed.  ¡Sí,  sí:  á  la  mesa!  Nos  conmoveremos  después  de 
comer. 

FaiTz.  (Á  José.)  Dále  el  violín  á  Catalina  y  siéntate.  Ya  no  fal- 
ta más  que  el  rabino,  para  que  la  fiesta  sea  completa. 

(Abre  otra  botella;  y  sirven  la  sopa  á  José.)  ¡Ea,  a  vaciar 

las  copas!  ¡Bebamos  á  la  salud  de  José!  (Echando  vino 
en  las  copas.)  Suzcl,  acerca  tu  copa...  Pero  ¿qué  tienes? 
¡Cualquiera  diría  que  vas  á  llorar! 
SuzEL.    (Aiargándo  su  copa.)  ¡Oh!...  No  tengo  nada,  señor  Fritz; 
la  música  me  hace  llorar  algunas  veces.  (David  aparece 

en  la  puerta.) 

FrITZ.      (Levantando  su  copa.)  ¡Á  la  Salud  dO  José! 

Todos.    (Lo  mismo.  )  ¡A  la  salud  de  José! 

HanEZÓ.  (Viendo  á  David.)  ¡Eh,  David! 

Todos.    (Con  gritos  de  alegría.)  ¡Davíd,  David! 
Fed.       Llega  á  buen  tiempo. 


ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS,  DAVID. 

Fritz.  (Con  alegría.)  jYa  era  hora!...  Si  pasan  diez  minutos  más 
siu  que  vengas,  te  envió  á  buscar  por  medio  de  los 
gendarmes. 

Fed,       Hace  macho  que  te  estamos  aguardando. 

David.  (Acercándose  á  la  mesa,  y  sonriendo.)  Si;  pero  110  tan  Con- 
tristados como  los  cautivos  de  Babilonia. 

Fritz.  ¡Tendría  que  ver!  Vaya,  coje  una  silla  y  siéntate.  ¡Es 
lástima  que  no  puedas  probar  de  este  embutido!  Está 
riquísimo. 

Fkd.  ;Y  tanto!;  pero  la  ley  de  Moisés  le  prohibe  comerlo. 
El  Señor  hizo  las  cosas  buenas  para  nosotros. 

David.  ¡Y  las  indigestiones  también!  ¡Cuántas  veces  tu  pa- 
dre me  dijo  eso  mismo!  Es  una  gracia  de  famiUa  que 
se  trasmite  de  padres  á  hijos,  como  la  glotonería.  Lo 
cual  no  quita  para  que  si  tu  padre  hubiese  amado 
menos  la  buena  mesa,  estaría  hoy  ágil  y  fuerte  como 
yo,  en  lugar  de  dormir  en  el  cementerio.  Pero  voso- 
tros los  epicúreos  no  dais  oído  á  la  razón,  y  unos  tras 
otros  os  vais  dejando  cojer,  como  las  ratas  en  la  rato- 
nera, por  amor  al  tocino. 

Fritz.  Este  vejete,  ya  que  no  puede  obligarnos  con  los  pre- 
ceptos de  Moisés,  nos  asusta  con  las  indigestiones. 

(Entran  Catalina  é  Isabel,  que  traen  el  servicio  del  cafó  en  una 
bandeja.) 

Fritz.  (Muy  aicg-re.)  Catalina,  sirve  el  café  y  trae  Kirch,  Quet- 
che.  Coñac,  y  todo  lo  mejor  que  haya  en  casa.  Nunca 
volveremos  á  ser  tan  jóvenes  como  hoy,  y  es  menes- 
ter celebrarlo. 

Catal.  (á  Isabel.)  Deja  eso  en  la  mesa,  que  yo  voy  por  los  li- 
cores. (Váse  hacia  la  puerta  de  la  cocina.) 

Fritz.     ¡Catalina,  tráenos  también  cigarros  y  tabaco!  (Desapa_ 

rece  Catalina;  y  Fritz  dice  señalando  las  pipas  colg-adas  en  la 

percha )  Allí  tcneis  pípas:  las  hay  para  todos  los  gus- 
tos... Escoja  cada  uno  la  que  más  le  agrade.  (Hanezó 
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y  Federico  se  levantan  para  eseojer  sus  pipas;  David  se  aproxi- 
ma á  la  mesa,  y  se  sorprende  al  reparar  en  el  ramo.) 

David,  ¡Hola,  qué  ramo  tan  bonito!  ¿Quién  te  lo  ha  regalado, 
Fritz? 

Frizt.     ¿Quién?  Suzel. 
David.  ¿Suzel? 

Fritz.    Aquí  la  tienes.  ¿No  has  reparado  en  ella? 

David.    ¿Cómo,  cómo?...  ¡Es  verdad!  No  te  había  reconocido. 

¡Estás  hecha  una  mujer!...  ¿Conque  tú  has  traído  este 

precioso  ramo  de  violetas? 
Suzel.    Sí,  señor  David. 

David.  Eres  lo  que  se  llama  una  buena  moza.  (Suzei  baja  ios 
ojos.)  Pero  demasiado  tímida.  Vamos,  bebe  un  tragui- 
to,  y  cobrarás  ánimos. 

SüZEL.    Gracias,  señor  David:  ya  he  bebido.  (Catalina  toma  con 

las  botellas,  una  caja  do  puros  y  otra  de  tabaco  picado.) 

HáíNEZÓ.  (Descolgando  una  gran  pipa  turca.)  Ésta  me  COnvíene. 

FeD.  (id.)  Y  á  mí  esta  otra.  (Ambos  se  acercan  á  la  mesa  y  car- 
gan sus  pipas,  mientras  José  coje  un  cigarro.) 

Catal.  Suzel,  tu  criado  está  en  la  puerta  con  el  carro.  ¿Le 
digo  que  espere? 

Sl'zel.  ¡Oh!  no  señora,  no  señora.  Es  preciso  que  nos  volva- 
mos inmediatamente. 

Fritz.  ¿Cómo  es  eso;  y  el  café?  ¿No  quieres  tomarlo  con 
nosotros? 

Si^zEL.'  Gracias,  señor  Fritz;  pero  me  encargaron  mis  padres 
que  no  tardase,  porque  tenemos  mucho  que  hacer  en 
la  granja. 

Fritz.     Quédate^  yo  te  lo  ruego.  (Suzel  demuestra  embarazo.) 

Catal.  (Bajo  á  Fritz.)  Deje  usted  que  se  marche,  señor.  ¿No 
ve  usted  que  está  inquieta? 

Fritz.    ¿Es  verdad,  Suzel,  que  estás  disgustada? 

SüZEL.    Yo...  señor  Fritz...  No  quisiera  faltar  á  mi  deber. 

Fritz.  Pues  l)ién,  hija  mía:  no  te  detengas.  He  tenido  sumo 
gusto  e.n  verte.  (Á  Catalina.)  Catalina,  ponle  en  la  cesta 
un  buen  pedazo  de  embutido  y  una  botella  de  Bur- 
deos añejo,  para  el  señor  Christel, 
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SüZEL.    Gracias,  señor  Fritz. 

Fritz.  Yo  te  las  doy  por  el  ramo  de  violetas.  Y  que  no  se  te 
olvide  decir  en  la  granja  que  daré  una  vuelta  por  allí 
dentro  de  quince  días,  á  más  tardar. 

SuzEL.  No,  señor,  no  lo  olvidaré.  Se  van  á  poner  muy  conten- 
tos con  la  noticia.  (Hace  una  reverencia  y  váse  con  Catalina 
é  Isabel.) 

ESCENA  XII. 

LOS  MISMOS,  menos  las  MUJERES. 

Hanezó  y  Federico  encienden  sus  pipas;  José  su  cigarro,  y  Fritz  se  dirije 
á  cojer  una  pipa. 

David.)    (Mojando  un  terrón  de  azúcar  en  el  café.)  PuCS  SCñor,  la 

tal  Suzel  es  una  muchacha  muy  bonita;  y  estoy  se- 
guro de  que  no  tardará  mucho  tiempo  en  ser  una  ex- 
celente mujer  de  su  casa. 

Fritz.      (Descuelga  una  pipa  y  viene  á  la  mesa,  donde  la  carg-a.)  ¡Una 

excelente  mujer  de  su  casa!  jJá,  já!  ¡Este  diablo  do 
rabino  no  puede  ver  una  muchacha,  sin  que  piense  al 

momento  en  casarla!  (Va  á  la  derecha  y  se  sienta  en  una 
butaca.) 

David.  (Enfadado.)  ¿Y  qué?  Sí,  lo  digo  y  lo  repito:  ¡una  exce- 
lente mujer  de  su  casa!  Dentro  de  dos  años  Suzel  po- 
drá estar  casada,  y  hasta  recrearse  con  un  sonrosado 
chiquitín  en  sus  brazos. 

Fritz.     (Encendiendo  su  pipa.)  Gállate,  vicjo,  quo  chochcas. 

David.  ¡Que  chocheo,  que  chocheo!...  ¡Tú  sí  que  estás  cho- 
cho, solterón  incorrejible!  Y  es  io  extraño,  que,  si 
bién  sueles  demostrar  buen  juicio  generalmente,  en 
tratándose  do  matrimonio,  no  dices  más  que  dispa- 
rates. 

Fritz.  Corriente:  quedamos  en  que  yo  soy  el  loco  y  tú  el 
cuerdo. 

Hanezü.  (Á  Fritz,  fumando  con  gravedad.)  Defiéndete,  hombre,  y 
no  to  dejes  avasallar. 


Fed.  (á  caballo  sobre  una  silla.)  Sí,  SÍ:  guerra  al  Casamentero. 
Hay  que  meterlo  en  cintura,  ó  de  lo  contrario  con- 
cluirá por  casarnos  á  todos,  quieras  que  no. 

David.    ¿Y  qué  mal  habría  en  que  os  casaseis? 

Fed.         (Dando  un  salto  sobre  la  silla.)  ¿Qué  mal? 

David.  ¡Sí!  ¿No  es  el  matrimonio  la  bas3  de  la  familia  y  el 
destino  del  hombre?  ¿No  dijo  Dios,  desde  un  princi- 
pio: ((¡Andad...  creced  y  multiplicaos!»...  ¿Y  la  Biblia 
y  los  Sagrados  libros,  no  ordenan  que  se  arranque  la 
higuera  estéril  y  se  arroje  al  fuego?...  ¿Queréis  matar 
la  sociedad,  acabar  con  la  familia  y  con  el  mundo? 

(Carcajadas  generales.  Indignado.)  ¡Os  reis!...  ¡OS  reis!... 

Las  carcajadas  no  son  razones.  (Nuevas  carcajadas.)  Si  en 
vez  de  reir  estúpidamente,  me  escuchaseis  un  cuarto 
de  hora,  menos  aún,  estoy  cierto  de  que  os  conven- 
cería. Pero  es  más  cómodo  reir,  abriendo  esas  inmen- 
sas bocas  de  glotones  hasta  las  orejas,  que  refle- 
xionar. 

RITZ-      (Enjugándose  los  ojos  llenos  de  lágrimas  á  fuerza  de  reir.)  PUOS 

si  llevo  quince  años  de  no  hacer  otra  cosa  que  re- 
flexionar. 

David.     (Menos  indignado.)  ¿TÚ? 

Fritz.  Sí,  hombre,  yo.  ¿Grées  que  no  discurro?  Hace  quince 
años  que  vivo  con  mi  vieja  Catalina,  estudiando  la 
manera  de  estar  á'  gusto;  y  lo  he  conseguido.  Cuando 
quiero  pasear,  paseo;  cuando  quiero  dormir,  duermo; 
si  se  me  antoja  tomar  un  jarro  de  cerveza,  lo  tomo; 
tengo  el  capricho  de  convidar  á  tres  ó  cuatro  amigos,  y 
los  convido.  Nadie  se  opone  á  mis  deseos,  y  soy  libre 
como  el  aire.  ¿Cómo,  disfrutando  de  este  supremo 
bienestar,  había  de  meter  en  mi  casa  una  esposa  que 
lo  revolviese  todo  de  arriba  á  bajo,  sin  dejar  títere  con 
cabeza,  y  que  empezaría  por  poner  en  la  calle  á  mi 
buena  Catalina?  Si  tal  hiciese  yo,  no  tendría  sentido 
común;  y  como  lo  tengo,  y  como  reflexiono,  no  lo 

hago.  (Á  Hanezó  y  á  Federico.)  ¿DigO  bíén? 

Hanezó.  ¡Vaya! 


Fed.         (Levantando  la  cabeza.)  HaS  hablado  COmO  Uü  librO. 

David,    Sí,  como  im  libro  malo.  (Á  Fritz.)  ¿Y  crées  que  has  de 

continuar  así  toda  la  vida? 
Fritz.    ¿Por  qué  no? 

David.  Abre  los  ojos,  y  mira  que  la  edad  madura  se  acerca. 
Dentro  de  algunos  años  tendrás  canas;  y  con  la 
vida  que  haces,  no  ha  do  pasar  mucho  tiempo  sin  que 
las  enfermedades  tomen  el  desquite  de  lo  mucho  que 
has  gozado.  Entonces,  desearás  con  ahinco  una  espo- 
sa, y  me  rogarás  que  te  la  busque;  pero  será  tarde. 

Fritz.    Tendré  á  Catalina. 

David.  Tu  vieja  Catalina  ha  cumplido  su  enganche,  como 
yo,  y  nos  licenciarán  pronto.  Tendrás  que  tomar  otra 
criada,  atenta  únicamente  á  su  negocio;  y  tú,  postrado 
en  el  lecho  ó  en  una  butaca,  padecerás  sin  que  nadie 
escuche  tus  ayes,  ni  se  conduela  de  tus  dolores. 

Fritz.      (Con  aire  pensativo  y  lanzando  grandes  bocanadas  de  humo.) 

¡Bah!  Yo  tomaré  mis  medidas  por  si  llega  el  caso,  que 
no  lo  espero.  Mientras  tanto  soy  dichoso,  completa- 
mente dichoso.  Por  último,  y  esto  no  tiene  réplica: 
todos  los  tormentos  de  la  gota  y  del  asma  y  de  la  so- 
ledad, son  menos  crueles  para  mí  que  una  sola  de  las 
molestias  que  me  proporcionaría  la  vida  de  casado;  y 
no  es  lógico  que  por  hacer  la  felicidad  de  una  mujer, 
labre  yo  mi  propia  desdicha.  Ya  ves  como  reflexiono 
y  discurro  sobre  lo  que  más  me  interesa.  (Se  vuelve  á 

sentar.) 

HaNEZÓ.   (Con  entusiasmo.)  ¡EsO  CS  hablar  CU  razón!  (Bebe.) 

Fed.i  ¡Viva  el  celibato!  (Bebo  y  dice  á  David.)  jVamos!,  ¿qué 
tienes  tú  que  responder?  Anda,  contesta,  que  ya  de- 
seo saberlo.  Aquí  no  estás  en  la  Sinagoga,  donde  ha- 
blas solo  y  te  despachas  á  tu  gusto,  sin  que  nadie  se 
atreva  á  contradecirte.  ¡Vaya,  hombre,  predica  un 
poco,  predica!... 

David.      (Levantándose  y  hablando  con  entereza.)  PueS  bién,  SÍ  que 

predicaré. 

Hanezó.  ¡Silencio,  que  nos  va  á  anonadar! 
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David.  ¿Conque  sois  felices?  ¿Conque  el  hombre  sólo  debe  mi- 
rar por  su  propia  conveniencia?...  Si  vuestros  padres 
y  vuestras  madres  hubiesen  hecho  lo  que  vosotros,  no 
pensando  en  otra  cosa  más  que  en  beber,  comer  y  di- 
vertirse, en  vez  de  trabajar  desde  la  mañana  hasta  la 
noche  para  atender  á  vuestra  crianza,  educación  y  fu- 
turo bien  estar,  ¿os  encontraríais  aquí  ahora  regodeán-: 
doos  con  el  fruto  de  sus  afanes?  No:  seríais  unos  pobres 
haraposos  é  ignorantes,  ó  no  existiríais;  y  por  consi- 
guiente jamás  hubiérais  conocido  la  dicha  de  vivir. 
Pues  qué,  ¿el  buén  sentido,  la  sana  razón,  la  grati- 
tud, la  justicia  (no  hablo  de  religión,  porque  no  creéis 
en  ninguna),  ¿pues  qué,  todo  esto  no  os  ordena  hace, 
por  los  demás  lo  que  por  vosotros  hicieron?  Sí  señorr 
todo  esto  manda,  que  el  hombre  se  case  cuando  cuen- 
ta con  medios  para  atender  á  las  obligaciones  del  ma- 
trimonio, y  que  trasmita  á  una  nueva  generación  el 
depósito  de  la  vida  que  le  fué  confiado,  y  cree  una  fa- 
milia. 

FriTZ.      (interrumpiéndole  con  embarazo.)  David...  hablemos  de  Otra 

cosa. 

David.  (Golpeando  sobre  la  mesa.)  ¿Y  SÍ  uo  quicro  hablar  de  otra 
cosa?  He  de  deciros  toda  la  verdad,  probando  que  ade- 
más de  ser  malos  hijos,  sois  malos  ciudadanos. 

Fritz.    ¡Hombre,  hombre!... 

David.  ¿Cuál  es  el  deber  de  un  buen  ciudadano?  Dar  á  su  pa- 
tria hijos  honrados,  útiles  y  valerosos,  capaces  de  de- 
fenderla en  dias  de  peligro.  La  patria  es  cosa  más  sé- 
ria  que  el  buen  vino  y  los  buenos  manjares,  es  el  pa- 
trimonio de  la  raza  á  que  se  pertenece,  el  conjunto  de 
las  familias,  el  fruto  del  trabajo,  de  las  luchas,  y  de 
los  padecimientos  y  miserias  de  nuestros  antepasados 
desde  los  siglos  más  remotos.  Los  que  se  aprovechan 
de  este  patrimonio,  sin  pensar  en  aumentarlo  ni  de- 
fenderlo, són  ciudadanos  detestables.  Deberías  saber 
tan  bién  como  yo,  puesto  que  habéis  ido  al  colegio  y 
os  han  enseñado  historia,  que  los  pueblos  que  dejan 


—  28  — 


de  crecer,  caminan  á  la  decadencia,  y  los  que  se  mul- 
tiplican, nunca  perecen.  Ved  la  desgraciada  raza  ju- 
día, expulsada,  proscripta  durante  dos  mil  años;  pero 
más  poderosa  hoy  que  en  tiempo  de  Salomón.  Todos 
los  potentados  del  universo  cuentan  con  ella.  ¿Por  qué? 
Porque  es  trabajadora  y  se  multiplica.  Los  pueblos 
que  antepongan  los  goces  materiales  á  los  deberes  de 
la  familia,  serán  conquistados  y  morirán  en  la  escla- 
vitud. Esta  es  la  historia  de  todas  las  naciones  que  se 
han  extinguido  desde  el  principio  del  mundo;  y  esta 
sería  bién  pronto  la  de  Francia,  si  todos  los  franceses 
obrasen  como  vosotros,  (volviéndose  á  Federico.)  He  con- 
cluido  de  predicar,  (se  sienta.) 

Ha.nezó.  (i  rónicamente.  )  Vamos,  no  lo  ha  hecho  mal  del  todo. 

Fed,  (ídem.)  ¡Vaya,  como  que  tiene  unas  ideas  muy  chus- 
cas! Cualquiera  diría  que  piensa  lo  que  dice. 

FrITZ.      (Dirigiéndose  á  José.)  ¿Y  tÚ,  José,  qué  OpluaS  de  todo 

esto? 

José.      Yo,  Fritz,  pienso  que  el  señor  David  tiene  razón. 

Fritz.    Entonces,  ¿por  qué  no  te  casas? 

José.  (Levantándose.)  ¿Yo?...  ¡Hum!...  Porquc  hace  mucho 
tiempo  que  estoy  casado.  Desgraciadamente  mi  mujer, 
que  nos  acompañaba  á  todas  partes,  un  dia  se  cansó 
del  violin,  y  se  escapó  con  el  trompa.  (Todos  rien  y  se 

levantan,  excepto  David.) 

Fritz.  (á  David.)  Hé  aquí  un  hecho  histórico  que  no  podías  ig- 
norar, y  que  debiste  citar  en  tu  sermón  al  defender  el 
matrimonio. 

David.  Esa  historia  lamentable  solo  prueba  que  es  necesario 
obrar  con  seguro  conocimiento  al  elegir  una  esposa. 

Fritz.  Pues  yo  sigo  en  mis  trece:  soltero  estoy  y  soltero  he 
de  morir. 

David.     (Con  desden.)  ¿TÚ? 

Fritz.     Sí,  yo:  Fritz  Kobus. 

David,    (con  ironía.)  ¿Estás  bién  seguro? 

Fritz.      (Señalando  el  ramo  que  hay  sobre  la  mesa.)  Tan  SegUIO, 

como  de  que  ese  ramo  me  lo  ha  traído  Suzel. 
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David.  ¿De  veras?...  (Lovantándoso.)  Pues  escucha.  Nunca  he 
presumido  de  profeta,  aunque  tantos  hubo  en  mi  raza; 
pero  voy  á  predecirte  una  cosa. 

FrITZ.      (Con  curiosidad.)  SepamOS, 

David.    ¡Te  pronostico  que  te  casarás! 

Fritz.  (Riéndose  á  carcajadas )  ¡Já,  já,  já!  Hay  que  coofcsar  que 
eres  muy  divertido. 

David.     (Levantando  las  manos.)  ¡Te  Casarás! 

Fritz.    ¡Calía,  falso  profeta  de  Israel!  ¿Quieres  que  se  me  in- 
di] este  la  comida? 
Hanezó.  Es  una  broma. 

David.    (Volviéndose  á  Hanczó.)  Digo  quc  se  casará  antes  de  cin- 
co años. 
Fritz.    Apuesto  á  que  no. 
David.  Perderías. 
Fritz.    Mejor  para  tí.  Te  apuesto.,. 
Hanezó.  ¡Una  comida! 

Fritz.    Te  apuesto  mi  viña  de  las  Olivetas...  Ya  sabes... 

aquel  cercadito,  que  dá  un  vino  blanco  tan  bueno,  el 

mejor  del  país,  y  que  tanto  te  gusta. 
David.    ¿Contra  qué?... 
Fritz.    Contra  nada...  Estoy  seguro  de  ganar, 
David.    Yo  también. 

Fritz.    Pues  queda  hecha  la  apuesta;  y  estos  señores  son  tes- 
tigos. 
Todos.    Sí,  sí. 

Fí^iTz.    (Á  David.)  Aquí  cstá  mi  mano. 

David.  Y  aquí  la  mía.  (Se  dan  las  manos.)  Beberé  buen  vino,  que 
no  me  costará  nada,  y  después  que  yo,  mis  hijos  y 
mis  nietos. 

Fritz.  (Poniéndole  una  mano  en  el  hombro.)  ¡Tranquilízate,  Da- 
vid, que  ese  vino  no  se  os  subirá  á  la  cabeza!  (volvién- 
dose á  los  otros.)  Y  ahora  ¿qué  hacemos?  ¿Os  parece  bién 
que  vayamos  á  la  cervecería  á  tomar  un  jarro? 

Hanezó.  (Arreciándose  los  cabellos.)  ¡Bueua  idea!  (Se  estira  el  chaleco.) 

Fed.  ¡'Magnífica!  Después  do  la  comida  os  conveniente  ento- 
nar el  estómago. 
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HaNEZÓ.  En  marcha.  (Van  á  cojor  sus  sombreros.) 

Fritz.  (Llamando.)  ¡Catalina!...  ¡Catalina!...  (Esta  entra  segaida 
de  Isabel.)  Ya  liemos  concluido,  y  nos  vamos  á  la  cer- 
vecería. (Sa  para  y  dice  bajo  á  Catalina  )  Dí  á  Isabcl  que 

se  lleve  los  restos  de  la  comida...  Es  bueno  que  los 
pobres  gozcn  de  cuando  en  cuando...  ¡Que  no  se  te 

olvide!  (Alto  y  cojióndose  uel  brazo  de  José.)  ¡Andando, 

camaradas! 

Fed.  (Del  brazo  de  Hanezó.)  ¡Día  COmpleto!  (Salen  cogidos  del  bra- 
zo Federico  y  Hanezó,  Fritz  y  José;  todos  hablando  y  riendo  á 
un  tiempo.) 

David.    (Saliendo  el  último.)  ¡Sí,  SÍ!...  ¡otras  cuantas  copitas,  y 

no  habrá  más  que  pedir!  (catalina  é  Isabel  empiezan  á  le- 
yantar  la  mesa.  Cae  el  telón.) 


ACTO  SEGUNDO. 


La  granja  de  Mesanjes.  Á  la  izquierda  la  fachada  del  edificio,  coronado 
por  grande  alero  horizontal.  Puerta  ea  la  planta  baja.  Á  la  altura  del 
piso  principal  una  g-alería  exterior,  de  la  cual  desciende  una  escalera, 
aquella  y  ésta  de  madera,  con  barandillas.  Ventanas  y  puerta  que 
dan  á  la  g-alería.  Debajo  do  la  escalera  un  pozo  del  qa©  habrá  de 
sacarse  agua  á  su  tiempo,  ya  con  cubos,  ya  con  bomba  rústica;  junto 
á  él  una  pila  ó  abrevadero.  Á  la  derecha  tapia  de  un  huerto  con  puerta 
de  entrada  y  su  tejadillo;  sobre  la  tapia  la  copa  do  un  cerezo  que  se 
supone  situado  á  la  parte  opuesta.  Al  fondo,  cerca  de  ramaje  que  deja 
descubrir  la  pradera,  el  río  y  las  montañas.  Guadañas  y  bieldos  apo- 
yados contra  la  pared  de  la  casa.  Una  mesa  pequeña  y  sillas  de  jardín 
en  segundo  término  derecha.  Delante  de  la  cerca  un  banquito.  Em- 
pieza á  amanecer. 


ESCENA  PRIMERA. 

Suzel  y  aldeanos  de  ambos  sexos,  que  í  parecen  armando  grande  alga- 
zara. Las  mujeres  con  sombrero  de  paja  en  la  mano. 

Suzel.    Basta  de  canciones:  ya  os  he  complacido;  conque  al 

trabajo,  que  es  muy  tarde. 
Un  Ald.  ¡Que  vuelva  á  cantar  Suzel! 


¡Sí,  sí,  queseante! 

¡No  seáis  pesados!  Con  tanlo  alboroto  se  va  á  desper- 
tar el  señor  Fritz.  (Se  abre  una  ventana  del  piso  principal  y 
aparece  Fritz  en  mang-as  de  camisa.) 

¡Qué  cante!  ¡Otra  coplita  nada  más! 
Una  sola. 

ESCENA  n. 

DICHOS,  FRITZ  que  se  asoma  á  la  g-alcría. 

(Cantando.)  TÚ,  quc  vienes  de  la  guerra, 
al  que  amo  yo,  ¿no  visto  allí? 
¡Infeliz:  le  cubre  la  tierra! 
¡Cayó  sin  vida  junto  á  mí! 
Ya  nunca  vuelve  aquí, 
la  tumba  le  encierra. 

SuzEL.  Al  saber  que  en  guerra  impía 

la  muerte  halló  su  amante  fiel, 
con  angustia  gritó:  ¡madre  mia 
por  siempre  adiós,  me  llama  él? 

Coro.  Lo  muerte  fué  cruel. 

¡4y,  pobre  María! 

Fritz.  ¡Bravo! 

SüZEL.  (Viendo  á  Fritz.)  ¿Lo  cstaís  viendo?  ya  se  ha  desper- 
tado. (Todos  se  vuelven  hacia  Fritz  como  temerosos:  los  hom- 
bres van  cojiondo  g-uadañas  y  bieldos,  y  las  mujeres  poniéndose 
los  sombreros.) 

Fritz.     (Con  tono  alegre.)  ¿Por  qué  riñes  á  esa  buena  gente? 

SuzEL.  Le  parece  á  usted  bién  que  quieran  prolongar  la  di- 
versión cuando  espera  el  trabajo?  Les  digo  que  callen, 
pero  nada...  y  es  claro:  le  han  despertado  á  usted. 

Frizt.    No  te  enfades,  que  yo  no  dormía. 

SüZEL.    Sí,  como  es  usted  tan  bu-MU).  quiere  dis^'ulparlos. 

Fritz.     No  mujer,  hace  una  hora  que  estoy  despierto  esca- 
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SUZEL. 
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chando  cómo  se  desgañitan  los  ruiseñores  en  la 
huerta. 

Un  Ald.  ¡Adiós,  señor  Fritz,  que  pase  usted  bién  el  día! 
Todos.    ¡Hasta  la  tarde,  Sr.  Fritzl 

Fritz.  ¡Hasta  la  tarde,  amigos  míos!  (Salen  aldeanos  y  aldeanas 
por  el  fondo  derecha,  aquellos  saludando  á  Fritz  con  sus  cham 
berros,  y  Suzel  los  sigue  á  todos  y  se  queda  en  el  foro.) 

Suzel.    (Gritando.)  ¡Que  empecéis  por  el  prado!  ¿Habéis  oído? 

Varios,  (volviéndose  en  el  momento  de  desaparecer.)  ¡Sí,  SÍ!  (Se  oye 
rumor  de  canciones,  que  va  disminuyendo  como  si  se  alejasen 
los  que  cantan.  Fritz  con  les  codos  sobre  el  alféizar  y  las  manos 
en  la  cara,  escucha  pensativo.  Suzel  también  escucha.) 

Coro.  Ya  nunca  vuelve  aquí, 

la  turaba  le  encierra. 

ESCENA  IIL 

FRITZ,  SUZEL. 

Fritz.  Es  raro  lo  que  me  pasa  con  la  música:  antes  me  ale- 
graba y  ahora  me  entristece.  Este  cambio  debe  c  on- 
sistir  en  la  edad.  Me  voy  haciendo  viejo, 

Suzel.  ¡Cá,  señor  Fritz!  ¿Viejo  usted?  ¡Qué  ocurrencia!  ¡Ni 
por  asomo! 

Fritz.  ¿De  modo,  que  te  parezco  joven?  ¡Ah!  desgraciada- 
mente no  lo  soy;  pero  gracias  á  Dios,  tengo  salud,  que 

es   lo  principal.   (Sale  de  la  galería  poniéndose  la  levita,  y 

baja  la  escalera.)  Qué  bién  hicc  CU  venirme  á  pasar  unos 
dias  aquí,  porque  el  aire  puro  de  la  montaña  me  sien- 
ta admirablemente...  Verdad  es  que  al  rabino  debo 
haber  tomado  esta  determinación. 
Suzel.    (Asombrada.)  ¿Al  scñor  David? 

Fritz.  Sí;  pero  él  lo  ignora.  (A  modo  de  confidencia.)  Es  el  caso, 
que  David  y  yo  hicimos  una  apuesta  el  dia  de 
mi  cumpleaños:  ei  mismo  dia  que  me  llevaste  aquel 
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ramo  de  violetas  tan  bonito.  .  ¿Te  acuerdas? 
SüZEL.    Sí,  sí. 

Fritz.  Pues  bién,  David  afirmaba  y  sostenía  que  acabaré  por 
casarme  antes  de  cinco  años,  y  yo,  que  ni  antes,  di 
después,  ni  nunca;  y  le  aposté  mi  viña  de  las  Oli- 
vetas. 

SuzEL.  Gomo  eso  de  casarse  ó  no,  depende  de  la  voluntad  de 
usted,  el  rabino  perderá.  ¡Pobre  señori 

Fritz.  ¡Si  él  no  arriesga  nada!  Sin  embargo,  la  tal  viña  pro- 
duce un  vino  esquisito,  y  David  procura  ganarme  la 
apuesta.  Asi  pues,  en  seguida  fué  á  proponerme  una 
esposa  joven,  bella,  rica,  y  llena  de  perfecciones.  Yo 
no  le  hice  caso.  Luégo  me  indicó  otra,  después  otra; 
y  al  ver  que  todos  los  dias  volvía  á  la  carga  con  nuevas 
proporciones,  juzgué  la  broma  demasiado  pesada;  sus 
visitas  me  ponían  de  malísimo  humor;  y  como  no  era 
cosa  de  cerrar  la  puerta  á  un  amigo  tan  antiguo  y 
verdadero,  recordando  la  promesa  que  te  hice  de  venir 
á  la  granja,  me  refugié  aquí  sin  decir  nada  á  nadie. 
(Se  rie.)  ¡David  quedó  burlado!...  Mientras  corre  y  se 
desvive  buscándome  partidos,  yo  estoy  con  vosotros, 
seguro  de  sus  persecuciones;  gozo  de  completa  salud, 
paséo,  me  divierto  pescando  en  el  rio,  disfruto  las 
mayores  comodidades,  y  sobre  todo  tus  excelentes 
cuidados. 

SuzEL.  ¡Oh,  señor  Frilz!  Yo  hago  lo  que  puedo,  y  puedo  muy 
poco.  Usted  sabe  que  en  la  granja  no  tenemos  gran- 
des recursos;  mientras  que  la  señora  Catalina,  que  es 
tan  habilidosa,  encuentra  cuanto  quiere  en  la  plaza  del 
pueblo. 

Fritz.      (Sentándose  en  el  borde  del  abrevadero.)  ¡Bah,bah!  TÚ  SabcS 

arreglarlo  todo  también  como  Gatahna;  y  me  cuidas  de 
tal  manera,  que  estoy  por  quedarme  en  la  granja  hasta 
el  otoño. 

SuzEL.    ¿Lo  dice  usted  en  broma? 

Fritz.  No,  hija:  es  la  pura  verdad.  Vamos  á  ver,  ¿qué  te  pa- 
rece mi  propósito? 
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SüZEL.    (Con  aiegeía.)  Me  parece...  (Conteniéndose:)  Mí  padre  y  nii 
madre  recibirían  un  alegrón. 

FrITZ.      (Mirándola.)  ¿Y  tÚ,  Suzel! 

SUZEL.      ¿Yo?...  también.  (Bájala  vista  y  ari-e^la  su  delantal.) 

Fritz.    Si,  si:  eso  dices,  pero  te  pesaria  muy  pronto...  (Suzei 

mueve  la  cabeza  en  señal  de  negativa.)  Yo  SOy  CaprichoSO,  V 

no  puedo  estar  mucho  tiempo  de  buen  humor.  Mira: 
el  primer  día,  cuando  ese  gallo  indino  me  despertó  de 
madrugada,  le  hubiera  retorcido  el  pescuezo;  y  sin 
embargo,  el  pobre  no  lo  hacia  con  mala  intención:  está 
en  su  naturaleza  el  cantar  cuando  amanece;  ¡pero  me 
impedía  dormir!  Y  lo  que  es  la  costumbre:  ¿creerás 
que  ya  no  le  oigo,  y  que  duermo  tan  tranquilo  ó  mejor 
que  en  Glaire-Fontaine. 

SüZEL.    No  le  oye  usted,  porque  ya  no  canta. 

Fritz..    ¿Cómo,  lo  has  matado!  ¡Un  gallo  tan  hermoso!... 

Suzel.  ¡Cá,  no  señor.  Cantaba  al  amanecer,  como  todos  ios 
gallos,  cuando  entraba  la  luz  en  su  gallinero  por  las 
claraboyas.  Pero  ahora  las  tapo  con  avena;  el  animal 
crée  que  aún  es  de  noche,  y  no  las  destapo  hasta  que 
usted  se  levanta. 

Fritz.  (Levantándose.)  ¡Já,  já,  já!  ¡Qué  felíz  ocurrencia!  ¡Ad- 
mirado quedará  el  animalito  cuando  vea  el  sol!  ¡  Já,  já, 
já!  Él  se  aguanta  esperando  el  dia,  y  mientras  tanto 
yo  duermo  como  un  bién  aventurado. 

Suzel.  Justamente.  ¡Toma!  Ahora  recuerdo  que  todavía  no 
he  destapado  las  claraboyas. 

Fritz.     Pues  anda  pronto,  mujer,  y  destápalas. 

Suzel.  Voy  al  gallinero.  ¿Querrá  V.  comer  en  el  desayuno, 
huevos  frescos? 

Fritz.    Si,  que  me  gustan  mucho. 

Suzel.  También  tenemos  rábanos  tiernos;  y  si  V,  quiere, 
puedo  batir  manteca  en  seguida:  de  modo  que  la  co- 
merá usted acabadita  de  hacer... 

Fritz.    Si,  si:  todo  eso  me  agrada  por  extremo. 

Suzel.    Y  de  postre,  cerezas. 

Fritz.    ¡Cerezas!  ¿Cerezas  maduras? 
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SüZEL.    (Señalando  el  árbol.)  ¡Si!...  Mire  ustecl  el  árbol. 

Fritz.     Ya  lo  voo;  pero  están  casi  blancas. 

SüZEL.  ¡Oh!  Eso  no  importa;  siempre  tienen  ese  color;  nunca 
se  ponen  encarnadas  y  son  de  ana  especie  particular 
que  maduran  antes  que  las  comunes.  Mi  padre  plan- 
tó ese  árbol  el  dia  de  mi  nacimiento...  Ya  sabe  usted 
que  es  costumbre  en  nuestra  religión... 

Fritz.  Lo  sé,  y  no  me  parece  mala  costumbre.  Es  un  me- 
dio ingenioso  de  fomentar  el  arbolado.  ¡Vaya  unas  ce- 
rezas! Ya  tengo  deseos  de  probarlas. 

SüZEL.     Ahora  mismo  las  probará  usted,  (váse  corrieado  por  la 

paerta  del  huerto.) 

Fritz.  Es  un  portento  la  muchacha:  adivina  todo  lo  que  me 
puede  agradar...  Esta  madrugada,  mientras  oia  can- 
tar á  los  ruiseñores,  estaba  yo  pensando:  de  buena 
gana  comeria  huevos  pasados  por  agua,  unos  rabani- 
tos  y  manteca  fresca.  Y  mire  usted  por  donde  me 
ofrece  lo  mismo  que  deseaba,  con  el  aditamento  de  las 
cerezas,  fruta  favorita  de  todos  los  Kobus.  ¡Suzel  es 
una  niña  de  gran  entendimiento!  (suzei  aparece  ai  otro 

lado  de  la  tapia,  como  subida  en  una  escalera  y  con  el  delantal 
recojido,  para  echar  las  cerezas.) 

SüZEL.    ¿Quiere  usted  que  le  eche  algunas? 
Fritz.     Si,  Suzel. 

SüZEL.  Espere  usted:  voy  á  cojer  una  ra  mi  ta  que  tenga  mu- 
chas. ¡Allí  veo  una!  (Alarga  el  brazo  para  cojcrlas  de  una 
rama  que  pasa  al  otro  lado  de  la  tapia,  sobre  la  escena.) 

Fritz.     (Acercándose  con  presteza.)  ¿Está  la  escalcra  segura? 
SüZEL.    Si^  señor...  ¡Ah!  ya  la  he  cojido.  ¡Vea  usted  cuántas 
tiene!  Ahora  ponga  usted  las  manos.  (Echa  la  ramiia  y 

Fritz  la  coje.)  EsO  CS.  (Apoya  los  codos  en  la  tapia  y  mira  á 
Fritz,  que  come  con  parsimonia.)  ¿Qué  tal? 

Fritz.  ¡Esquisitas! 
SüZEL.    ¿D^  veras? 

Fritz.  Nunca  las  he  comido  mejores.  (Sc  sienta  en  ei  banco  \'e\ 
fondo  derecha.)  ¡Qué  frescura  se  siente  en  la  boca  "ol 
comerlas! 
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SüZEL.    Como  que  están  bañadas  del  rocío. 

FuiTz.  Oye,  Suzel.  ¿Sería  ese  árbol  donde  cantaban  los  rui- 
señores esta  mañana? 

SüZEL.    Sí,  señor.  Aquí  duermen  j  tienen  su  nido. 

Fritz.  ¡Ah,  tunantes!  ¡Qué  bién  saben  elejir  posada!  Confie- 
so que  me  gusta  más  el  canto  de  esos  pajarillos,  que 
el  violín  del  pobre  José.  ;Ah!  ¡Si  se  pudiera  entender 
lo  que  dicen! 

Suzel.    ¡Nada  más  sencillo! 

FíUTz.  ¿Sencillo? 

SüZEL.  Si,  señor...  Dicen  al  despertar,  que  están  contentos  de 
la  vida,  que  hace  un  dia  hermoso,  que  el  aire  es  ti- 
bio, que  la  tierra  se  halla  cubierta  de  verdura  y  los 
cercados  llenos  de  flores.  Arrullan  á  sus  hijuelos,  y  les 
prometen  una  buena  comida. 

Fhitz.  ¡Já,  já,  já!  ¡Qué  bién  lo  has  traducido,  Suzel!  ¡Tiene 
mucha  gracia!  Cualquiera  diría  que  todo  es  así. 

SüZEL,  ¿No  le  parece  á  usted  muy  natural?  ¿Qué  otra  cosa 
podrían  decir? 

Fritz.      (Levantándose  )  ¡Ah!  ¿Qué  Sé  yO?  (Mira  á  Suzel  con  los  ojos 

muy  fijos  y  los  dos  se  den.)  Habrá  quo  preguntárselo  al 
rabino  David,  que  anda  siempre  á  vueltas  con  la  Bi- 
blia, en  la  cual  hablan  los  animales.  Yo  sólo  entiendo 
ahora  de  comer  cerezas.  Échame  unbuén  puñado. 
Suzel.  Pero,  señor  Fritz,  no  va  usted  á  tener  luégo  ganas  de 
almorzar. 

Fritz.    Al  contrario;  me  abren  el  apetito.  Echa  más.  (Aparect 

Cbristel  en  el  fondo  derecha.) 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS,  CHRISTEL. 

Christ.  (Quitándose  el  sombrero.)  Buenos  dias,  scñor  Fritz.  ¿Qué 

tal  se  ha  pasado  la  noche? 
Fr  iTz.    ¡Hola,  señor  Christel!  Muy  bién;  y,  como  usted  ve, 


ahora  me  estoy  atracando  de  cerezas,  que  Suzel  coje 

de  su  árbol. 
Ghríst.  ¿Se  pueden  comer  ya? 
Fritz.     Están  riquísimas. 

Christ.  (á  Suzel.)  Procura  escojer  las  más  maduras. 
SüZEL.    Ya  cuido  de  ello,  padre. 
Christ.  ¿No  se  ha  desayunado  usted  ann,  señor  Fritz? 
Fkítz.    No,  y  si  usted  quiere  almozaremos  juntos. 
Chiust.  Con  mucho  gusto. 

SüZEL.    Ya  acabé.  El  delantal  está  lleno,  y  voy  á  batir  la  man- 
teca para  que  la  coman  ustedes  con  los  rábanos. 
Christ.  Ve,  hija  mía,  y  despacha  pronto,  que  el  señor  Fritz 

debe  tener  hambre.  (Suzel  baja,  y  desaparece  tras  de  la 
tapia.) 

ESCENA  V. 

FRITZ,  CHRISTEL. 

Fritz.    ¿Habrá  usted  salido  muy  de  mañana? 

Christ.  Á  las  tres.  Vengo  de  Claire-Fontaine.  Como  las  gentes 
prometen,  y  luégo  no  cumplen,  he  querido  ver  por 
mis  ojos  los  enrejados  que  están  haciendo  para  la  pre- 
sa; y  me  han  ofrecido  que  los  traerán  dentro  de  cuatro 
ó  cinco  dias.  Los  albañiles  terminarán  la  obra  de  fá- 
brica mañana,  de  modo  que  sólo  restará  colocar  los 
enrejados  para  la  toma  y  salida  de  aguas. 

Fritz,  (Sentándose  á  la  derecha.)  ¡Magnífico!  Una  vez  puestos  los 
enrejados,  sembraremos  peces  en  la  presa  como  quien 
planta  patatas,  y  no  habrá  más  que  echar  el  anzuelo  ó 
la  red,  para  pescar  cuanto  se  quiera. 

Christ.  Justo;  y  Suzel,  de  camino  que  vaya  como  de  costum- 
bre con  la  manteca  y  otras  cosas,  llevará  á  usted  to- 
das las  mañanas  el  pescado  que  necesite.  (En  este  mo- 
mento atraviesa  Suzel  la  escena  por  el  fondo,  con  el  delantal 
lleno  de  cerezas  y  rábanos;  y  desaparece  por  la  izquierda.  Fritz 
la  ha  seguido  con  la  vista.) 

Frilz.     (Levantándose.)  ¿Sabe  usted  quc  Suzel  es  una  niña  de 
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miiciio  mérito!  Y  no  lo  digo  por  la  idea  que  tuvo  de  la 
presa,  sino  porque  cada  día  descubro  en  ella  nuevas 
perfecciones. 

Christ.  Sí,  señor:  es  muy  buena  hija,  obediente  y  laboriosa. 
Es  nuestro  consuelo  y  la  alegría  de  esta  casa.  (Se  oyó 

el  chasquido  de  un  látigo  y  ruido  de  coUeras.)  ¿Eh?  ¿Quiéu 
vendrá  por  aquí  á  estas  horas?  (Retírase  al  foro  y  mira.) 

Un  coche.  ¡Toma!  ¡Sí,  son  los  señores  Hanezó,  Fede- 
rico y  David  Sichel!  (Estos  aparecen  por  el  foro  según  van 
nombrados.  Hanezó  lleva  el  látigo  y  Federico  un  envoltorio.) 

ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS,  HANEZÓ,  FEDERICO  y  DAVID. 

Fritz.  ;0h,  mis  excelentes  amigos!  (Corre  hacia  ellos.)  ¡Bién 
venido,  Hanezó!  ¡Buenos  dias,  Federico!  ¡Qué  grata 

sorpresa,  mi  querido  David!  (Les  dá  afectuosos  apretones 
de  manos.) 

Ghuist.  (Á  Hanezó.)  ¿Deseugaucho  el  caballo,  señor  recnudador? 
Hanezó.  Sí,  Christel,  sí;  y  déle  usted  un  pienso.  Sobre  todo 

agua;  porque  debe  estar  fatigado.  ¡Hace  calor! 
Christ.  Se  hará  como  usted  manda,  (váse  Chiistei  por  ei  foro  hacia 

donde  se  supone  que  está  el  carruaje.) 

ESCENA  VI!. 

LOS  MISMOS,  menos  CHRISTEL. 
Fritz.     (Señalando  el  envoltorio  que  lleva  Federico.)  ¿Qué  llevas  ahí, 

Federico? 

Feo.      (Entregándole  el  envoltorio.)  Ropa  blauca  iutcrior  quc  Ca- 
talina me  ha  entregado  para  tí. 
Fritz.     ¡Ropa  blanca  interior! 

Feo.  ¡Sí,  porque  debe  hacerte  falta!  Te  viniste  con  dos  ca- 
misas, diciendo  que  volverías  al  día  siguiente;  y  hace 
muy  cerca  de  tres  semanas  que  estás  en  la  granja. 

Fritz.  ^  ¿Tres  semanas?  íVaya  un  modo  de  exajerar! 
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Hanezó.  No,  Fritz,  no:  mañana  hará  veinte  dias  que  tuvimos 
juntos  nuestra  última  francachela  en  la  cervecería  de 
«El  hombre  Salvaje.» 

Fritz.    jJá,  já!  ¡Cómo  se  pasa  el  tiempo! 

David.     (Ap.  Tomando  un  polvo  de  rapó  y  mirando  á  Fritz.)  ParCCe 

que  no  se  aburre  en  la  granja...  ¡Es  extraño!  (Alto  á 
Fritz.)  ¿Conque  no  se  te  ha  hecho  largo  el  tiempo? 
Fritz.  Juro  que  no.  Me  hallo  bien  aquí.  ¡Es  asombroso,  y 
nunca  lo  hubiera  creído!  Pero  es  la  verdad.  El  aire  del 
campo  me  vivifica,  el  gorjeo  de  los  pajarillos  me  de- 
leita, y  Suzel  me  prepara  unos  platos  muy  apeti- 
tosos. 

David.    No  digas  más.  Estás  encadenado  por  los  placeres  de  la 

gastronomía:  la  única  cosa  capáz  de  hacerte  olvidar  á 

tus  antiguos  amigos. 
Hanezó.  Ya  se  conoce  que  no  tienes  otra  ocupación  que  comer. 

Has  engordado  como  una  nútria. 
Fe;d.      Á  ese  paso,  pronto  no  se  te  verán  los  ojos. 
Fritz.    ¡Qué  remedio!...  Lo  cierto  es  que  me  encuentro  como 

el  pez  en  el  agua. 

David.     ¡Lo  confiesa!  (Todos  se  ríen.) 

ESCENA  VIII. 

LOS  MISMOS  y  CHRISTEL. 

(Entrando.)  Perdone  usted;  señor  Fritz;  pero... 
¿Qué  hay,  Christel? 

Quisiera  saber  si  estos  señores  almorzarán  en  casa. 
Claro  que  sí.  Eso  no  se  pregunta. 
Ha  hecho  bién  en  preguntarlo. 
Sí,  sí. 
¿Por  qué? 

Porque  cuando  nos  reunimos,  los  almuerzos  se  alar- 
gan demasiado,  y  he  de  estar  con  precisión  en  Neu- 
ville  á  las  diez;  hora  señalada  desde  ayer  á  los  contri- 
buyentes para  el  pago  de  sus  cuotas,  y  hacerles  espe- 
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rar,  sería  faltar  á  las  buenas  prácticas  administrati- 
vas. Como  necesariamente  teníamos  que  pasar  por 
aquí,  no  he  querido  perder  la  ocasión  de  darte  un 
apretón  de  manos  y  examinar  la  presa  que  estás  ha- 
ciendo, y  de  que  tanto  se  habla  en  el  pueblo. 

FriTZ.      (Á  Federico  y  David.)  ¿Y  VOSOtrOS? 

Fed.  Yo  tenía  que  medir  unas  tierras  en  Neuville,  y  apro- 
vecho el  coche  de  éste.  (Por  Hauezó.) 

David.  Pues  yo  no  paso  de  aquí.  Vengo  comisionado  para  in- 
vitarte á  una  boda.  El  tio  Samuél  casa  á  su  hija  den- 
tro de  quince  días,  y  como  eres  tú  á  quien  se  debe... 

FrITZ.      (interrumpiéndole.)  ¡BuenO,   buCUO!  ACCptO   el  COUVitc; 

pero  te  has  de  quedar  conmigo  hasta  mañana. 
David.  ¡Convenido! 

Fritz.  Me  agrada  que  seas  complaciente;  y  voy  á  recompen- 
sarte el  gasto  que  me  das.  (Llamando.)  ¡Suzel,  Suzcl! 

(Se  abre  la  puerta  del  piso  bajo  de  la  granja,  Suzel  aparece  en  el 
umbral  con  los  brazos  descubiertos  y  un  gran  delantal  de  pe- 
chera ajustado  al  talle.) 

ESCENA  ÍX. 

LOS  xMlSMOS,  SUZEL. 

SuzFx.    ¿Me  llamaba  usted,  señor  Fritz? 

Fritz.    Sí,  tengo  que  hacerte  un  encargo,  (suzei  se  aproxima  muy 

alegre.) 

David.  ¡Vaya  una  mujercita!  (Ap.)  ¡Jé,  jé!  Comprendo  que  no 
se  aburra  Fritz  en  la  granja. 

Fritz.  Oye,  Suzel;  y  ten  paciencia  aunque  te  alabe  pública- 
mente, pues  el  mérito  no  debe  vivir  oculto.  Ayer  me 
hiciste  unos  pastelillos  tan  buenos,  tan  exquisitos... 

SüZEL.    ¡Oh,  señor  Fritz!.., 

Fritz.    Vamos,  no  te  ruborices,  digo  la  verdad. 

Christ.  Perdone  usted,  señor;  pero  esos  elogios  pueden  des- 
vanecer á  la  chica,  y  no  está  bién  que  una  jóven  sea 
presuntuosa. 
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Fritz.  No,  hombre. ^Su  hija  de  usted^es  demasiado  modesta. 
¡Repito  que  aquellos  pasteles  merecían  figurar  en  la 
mesa  de  un  monarca!  (chdstei  le  oye  con  asombro.)  Pues 
bién,  Suzel,  aqní  tienes  al  señor  David,  (suzei  saluda  á 

David,  inclinándose  y  sonriendo.)  qUe  almOFZará  COnmigO. 

¿Podrías  prepararnos  hoy  un  plato  de  esos  delicados 
pastelillos? 
Slzel.    Sí  señor,  es  muy  fácil. 

Fritz.  Bién;  pero  te  advierto  que  el  señor  David  está  acostum- 
brado á  comer  cosas  exquisitas,  porque  su  mujer  es 
famosísima  cocinera. 

David.  ¡Hombre!  ¿quieres  hacerme  pasar  por  uno  de  los  de  tu 
ralea?  No  niego  que  me  gusten  los  platos  buenos,  con 
preferencia  á  los  malos... 

Fed.      No  faltaba  más  sino  que  lo  negases. 

David.  No  lo  niego;  pero  cómo  cuanto  me  dan;  y  no  hago  lo 
que  tú,  que  solo  piensas  en  los  placeres  de  la  mesa. 

Fritz.  ¡Tá,  tá,  tá!  Cuando  tengas  delante  los  pastelillos  y  una 
botella  de  Borgoña  añejo,  ya  veremos  Ja  cara  que 
pones. 

David.    Phis!  No  les  haré  ascos,  pues  soy  hombre  al  fin;  y  si 
los  pasteles  son  como  dices,  me  parecerán  muy  bién. 
Hanezó.  y  el  vino  igualmente. 

David.     Es  natural.  (Todos  se  ríen.) 

Fritz.  (á  Suzei.)  Pues  ya  estás  prevenida;  procura  lucirte.  Y 
con  tal  de  que  los  pastelillos  salgan  tan  buenos  como 
los  de  ayer... 

Suzel.  ¡Oh!  Yo  procuraré  que  salgan- mejores.  (Hace  una  reve- 
rencia y  váse  corriendo  alj  piso  bajo  de  la  casa.  Christel  coje  el 
envoltorio  que  trajo  Federico  y  sube  por  la  escalera  exterior.) 

David.  (Ap.  y  tomando  un  polvo  de  rapó.)  Jé,  jé!  ¡Qué  muchacha 
tan  complaciente! 


ESCENA  X, 


LOS  MISMOS  menos  SUZEL  y  GHRISTEL. 

Fed.      ¿Conque  esa  chica  es  una  buena  cocinera? 
Fritz.  ¡Buenisima! 

Hanezó,  ¡Lo  extraño  mucho!...  No  creo  que  haya  salido  jamás 

de  la  granja,  y  Úrsula,  su  madre... 
Fritz.    ¡Ursula  es  una  mujer  excelente!...  (Asegurándose  de  qxie 

Chistel  ha  desaparecido  de  la  escena.)  pcrO  de  entendimien- 
to muy  limitado. 
DAvm.    Entonces,  ¿quién  habrá  podido  enseñar  á  Suzel  tantas 
habilidades? 

Fritz.  ¿Qué  sé  yo?  Lo  mismo  estoy  preguntándome  desde 
hace  veinte  días.  Ello  es  que  se  encuentra  dotada  de 
grande  inteligencia.  ¿Vosotros  creeréis  que  Christel  y 
Úrsula  dirijen  la  granja?  Pues  no,  señor,  todo  lo  go- 
bierna Suzel.  Con  esa  vocecita  tan  delicada,  hace  que 
los  trabajadores  cumplan  con  su  deber  y  que  ninguno 
ande  rehacio, 

David.    (Ap.)  ¡Me  lo  sospechaba! 

Hanezó.  Creo  que  ponderas  demasiado. 

Fed.'  Es  natural:  la  chica  le  cuida,  le  regala  con  golo- 
sinas... 

Fritz.    Digo  la  verdad  (Mostrando  un  faldón  de  la  levita.)  ¡Vaya, 

mirad  aquí!  (Los  tres  miran.) 

Fed.       ¿El  qué? 
David.    No  veo  nada. 
Todos.  Nada. 

Fritz.    ¿No  veis  nada,  verdad? 
Todos.  Nada. 

Fritz.  Estaba  seguro  de  ello.  Pues  bién,  anteayer,  al  saltar 
un  soto  de  escaramujos,  me  hice  en  este  lado  un  sie- 
te descomunal.  Ella  lo  zurció...  ¡Vamos,  mirad  á  ver 
si  conocéis  el  zurcido.  ¡Anda  rabino,  ponte  las  gafas. 
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David.     Espera  un  momento,  (se  pone  las  ^afas  y  mira. )  No  veo 

liada. 
Hanezó.  Ni  yo. 
Fed.       Ni  yo  tampoco. 
Frirz.     (Satisfecho.)  ¿Y  qué  decis  ahora? 
David.    Que  es  una  maravilla. 

Fed.       iBali!  No  se  puede  negar  que  está  bien  zurcido;  pero 

la  costura...  un  trabajo  mecánico... 
Frítz.     Pronto  conoceréis  como  discurre,  puesto  que  vamos  á 

ver  la  presa. 
Fed.       No  comprendo... 

Frítz.    Como  que  Suzel  fué  quien  me  dió  la  idea  y  la  traza 

para  construirla. 
David.    ¿También  entiende  de  eso? 

Frítz.  Habéis  de  saber  que  yo  me  pasaba  las  horas  muertas 
á  la  orilla  del  rio,  hecho  una  estátua  con  mi  caña  en 
la  mano,  expuesto  á  cojer  una  insolación;  y  todo  para 
traer  á  lo  sumo  una  ó  dos  truchas.  Pues  bueno,  un  dia 
al  volver  con  mi  pobre  pesca,  me  dijo  la  muchacha: 
«¡Señor  Fritz,  qué  trabajo  tan  inútil  se  toma  ustedi 
Haciendo  una  presita  honda  en  el  remanso  del  rio,  y 
poniéndole  un  enrejado  bién  tupido  á  la  entrada  y 
otro  á  la  salida  para  que  los  peces  no  puedan  esca- 
parse, tendríamos  abundante  criadero  de  ¡truchas,  y 
en  vez  de  volver  acribillado  por  los  mosquitos  y  to- 
mar una  solanera,  noftendría  usted  mas  trabajo  que 
echar  la  red  para  cojerlas  á  cientos.» 

David.    ;Gran  idea! 

Hanezó.  ¡Admirable! 

Fed.  ¡Vamos,  que  tengo  curiosidad  de  ver  esos  trabajos! 
(Á  David.)  ¿  Vienes  con  nosotros? 

David.    No,  estoy  algo  cansado. 

Fed.       ¡Cansado  y  te  hemos  traido  en  coche? 
-David.    Sí;  pero  mis  piernas  son  ya  viejas,  y  las  vuestras  es- 
tán en  buen  estado  de  servicio.  Veré  la  presa  después 
de  almorzar.  Puesto  que  me  quedo  aquí,  tengo  tiempo 

de  sobra.  (Sentándose.)  ¡Ay! 
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FriTZ.  (Dándole  golpecitos  en  el  hombro.)  ¡DoSCanSa^  hombre,  cleS- 
Cansa!  (Cociéndose  de  los  brazos  de  Federico  y  Hanezó.)  Esto 

pobre  rabino  está  ya  para  poco. 
Fed.       ¡Bah!  Mientras  siga  teniendo  buen  apetito... 

Hanezó.  ;¡EsO  es  lo  importante!  (Vánse  ios  tres  por  la  derecha.) 

ESCENA  X¡. 

DAVID  solo. 

Se  levanta;  va  despacio  hacia  el  foro;  sig-ue  con  la  vista  la  marclia  de  sus 
amibos;  vuelve  al  proscenio  y  toma  un  polvo  de  rapé. 

David."  ;Está  enamorado  de  Suzel!...  Sin  darse  cuenta  de  ello, 
es  verdad;  pero  está  enamorado.  Cuando  un  soltero 
encuentra  tantas  lindezas  en  una  muchacha,  el  mo- 
tivo es  claro  como  la  luz  del  dia.  Hice  perfectamente 
en  importunarle  con  mis  proposiciones  de  matrimo- 
nio, pues  le  obligaron  á  refugiarse  aquí.  Cuando  vi 
á  Suzel  en  casa  de  Fritz;  y  al  encontrarla  tan  crecida 
y  tan  bella,  no  imaginé  que  pudiera  dominar  mejor  el 
ánimo  de  este  egoista,  que  todas  las  señoritas  de 
Claire-Fontaine,  con  sus  vestidos  á  la  moda  y  sus  es- 
tudiadas maneras.  Los  hombres  caen  siempre  por  el 
lado  á  que  más  se  inclinan:  unos  por  las  caras  bonitas 
y  los  talles  esbeltos;  otros  por  hermosa  cabellera,  ó 
por  una  boca  que  sonríe  á  toda  hora,  enseñando  blan- 
quísimos dientes.  Fritz,  en  su  calidad  de  gastrónomo, 
tropieza  con  los  platos  escogidos.  ¡Já,  já!  No  hay  es- 
cape, el  Eterno  fué  quien  dispuso  las  cosas  de  este 
modo;  y  por  eso  dijo  Salamón  en  el  «Cántico  de  los 
cánticos:»  «Hermosa  eres,  amiga  mía,  suave  y  graciosa 
como  Jerusalém,  terrible  como  un  ejército  en  órden 
de  batalla.»  De  lo  cual  se  deduce,  que  nadie  puede  re- 
sistirse al  imperio  del  amor.  ¡Sí,  él  la  ama!...  ¡Ya 

caíste;  eres  mió!  (Frotándose  las  manos.)  ¡Jé,  jé,  jé!  (Pa- 
rándose de  repente,  después  de  una  pausa.)  Falta  Saber  ahora 
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si  Suzel  ha  reparado  ea  los  sentimientos  que  inspira; 
si  su  corazoncito  empieza  á  despertarse.  (Suzei  aparece 

con  an  cántaro  sobre  la  cadera.)  A(JU1  VieUC. 

ESCENA  XIL 

DAVID,  SUZEL. 

SüZEL.    ¡Toma!  ¿Aún  está  usted  aquí,  señor  David? 
David.    Aún  estoy  aquí. 

Suzel.  Creí  que  había  usted  ido  á  visitar  la  presa  con  los  de- 
más señores. 

David.    Me  encuentro  algo  cansado,  y  aprieta  el  calor. 
Suzel.    Hace  usted  muy  bién  en  no  fatigarse.  (Coloca  el  cántaro 

en  el  brocal  del  pozo,  y  empieza  á  subir  los  cubos,  ó  á  sacar  agua 
con  la  bomba,) 

David.  (Ap.)  ¡Qué  criatura  tan  graciosa!  (suzei  vierte  en  e)  cán- 
taro el  agua  del  cubo,  ó  pone  el  cántaro  bajo  del  caño.  Alto.) 

Ese  pozo  da  un  agua  muy  buena. 
Suzel.    Sí  señor. 

David.    Sólo  el  verla  me  despierta  la  sed. 

Suzel.     Pues  voy  por  un  vaso.  (Hace  ademán  de  ir  por  él.) 

David.    ¡Cá!  No  te  incomodes,  beberé  en  el  cántaro. 

Suzel.  (Sonriendo.)  Si  tiene  usted  gusto  en  ello...  (David  se  apro- 
xima; Suzel  levanta  el  cántaro,  y  David  bebe  alargando  el  cuello 
y  con  las  manos  cruzadas  atrás.) 

David.  ¡Oh!  ¡Qué  agua  tan  rica! 

Suzel.  ¿Está  fresca? 

David.  ¡Fresquísima! 

Suzel.  ¿Quiere  usted  más? 

David.  Sí,  hija;  pero  déjame  que  tome  alientos...  he  bebido 
de  prisa,  y... 

Suzel.  Quizás  habré  levantado  mucho  el  cántaro... 

David.  No,  no...  yo  tengo  la  culpa...  ¡por  beber  con  ánsia! 

(Sa  rio,  Suzel  coloca  el  cántaro  en  el  brocal  del  pozo.)  Aposta- 
ría cualquier  cosa  á  que  no  adivinas  lo  que  estoy  pen- 
sando. 
Suzel.    No,  señor. 
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David.  Pues  oye.  Al  verte  junto  á  ese  pozo,  con  esa  cara  que 
Dios  te  dió,  y  el  cántaro  lleno  de  agua,  me  figuré  estar 
contemplando  á  Rebeca.  Ya  sabes...  Rebeca...  cuando 
ofrece  do  beber  al  viejo  Eliezer. 

SüZEL.    (Confusa.)  ¿Sc  burla  usted,  señor  David? 

David.  No,  hija,  no  me  burlo.  ¿Conoces  lú  la  historia  de 
Eliezer? 

SüZEL.  jOh!  Sí,  señor!  Todas  las  noches  leemos  en  casa  la 
Santa  Biblia...  Es  decir,  yo  la  leo,  y  mis  padres  y  los 
criados  escuchan. 

David.    Vaya,  pues  relátame  ese  pasaje. 

SuzEL.  ¡Pero,  señor  David,  que  tengo  el  almuerzo  á  la 
lumbre! 

David.  ¡Bah,  bah!  Tiempo  queda  para  hacer  el  almuerzo;  y 
además,  tu  madre  estará  al  cuidado  de  la  cocina.  An- 
da, recítame  el  pasaje,  si  es  que  lo  recuerdas  y 
quieres  complacerme. 

SuzEL.    Y  taato  como  quiero  complacer  á  usted.  Empiezo: 

(Avergonzada  y   con  las  manos  cruzadas  sobre  el  cántaro.)  «Y 

Abraham  era  un  anciano  de  muchos  dias,  y  el  Señor 
le  había  colmado  de  bendición  en  todas  las  cosas.» — 
«Y  dijo  á  un  criado  antiguo  de  su  casa,  que  era  el  que 
le  administraba  cuanto  tenía:  Jura  por  el  Señor  Dios 
del  cielo  y  de  la  tierra,  que  para  esposa  de  mi  hijo  no 
has  de  tomar  de  las  hijas  de  los  Cananeos,  entre  los 
cuales  habito,  sino  que  irás  á  mi  tierra  y  parentela,  y 
tomarás  allí  mujer  para  mi  hijo  Isaac.» — «Entonces 
Eliezer,  después  de  aparejar  diez  camellos  cargándo- 
dolos  de  presentes,  marchó  hacia  la  Mesopotamia,  á 
la  ciudad  de  Necor,  en  cuyas  afueras  hizo  alto  á  la 
caida  de  la  tarde,  y  cerca  de  un  pozo  donde  las  mu« 
jeres  de  la  villa  iban  á  sacar  agua.  Allí,  invocando  la 
misericordia  del  Señor  para  su  aíno  Abraham,  dijo 
estas  ó  parecidas  palabras:  Señor,  aquella  doncella  á 
quien  yo  pidiere  de  beber  en  su  cántaro  y  me  contes- 
tara bebe,  sea  la  esposa  que  está  destinada  á  tu  siervo 

Isaac.»  (David  mueve  la  cabeza  de  cuando  en  cuando  en  señal 
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de  aprobación,  y  Suzel  continúa.) — «Aún  nO  había  acabado 

de  decir  esto  para  sí,  cuando  hé  aquí  que  vió  á  Re- 
beca, hija  de  Bathuel,  hijo  de  x^Ielca,  mujer  de  Nacor, 
hermano  de  Abraham,  la  cual  salía  llevando  el  cán- 
taro sobre  su  hombro.»— «Rebeca  era  moza  de  muy 
buen  parecer  y  doncella  hermosísima;  llenó  su  cán- 
taro, y  ya  se  volvía;  pero  Eliezer  le  sahó  al  encuentro 
diciéndole;  dame  de  beber  un  poquito  de  agua  de  tu 
cántaro;  ella  contestó:  bebe,  señor  mío.  Bajó  el  cán- 
taro y  le  dió  de  beber.» 

David.  (Conmovido.)  ¡Eso  es;  muy  bíénl  (Ap.)  ¡Esta  niña  vale 
un  imperio!  (Alto  y  levantándose.)  Y  SÍ  yo  ahora  á  tí,  Su- 
zel, que  también  acabas  de  darme  de  beber  de  tu 
cántaro,  te  dijese,  como  el  anciano  Eliezer  á  Rebeca: 
«Soy  criado  de  Abraham,  y  el  Señor  ha  colmado  á  mi 
amo  de  bendiciones  y  hále  engrandecido,  y  le  ha  dado 
ovejas  y  vacas,  plata  y  oro,  siervos  y  siervas,  y  ahora 
me  envía  á  tí  porque  te  ha  elegido  para  esposa  de 
Isaac,»  ¿qué  me  responderías?  (Suzei  baja  ios  ojos  sin 
responder.)  ¡Anda,  dilo  cou  franqueza! 

Suzel.  (sin  levantar  la  vista.)  No  sé,  señor  David:  yo  no  he  pen- 
sado nunca  en  casarme. 

David.     ¿Nunca,  Suzel?  (Esta  mueve  la  cabeza  como  nefando.  Pausa.) 

(Acercándose  á  Suzel.)  ¿Y  SÍ  tU  padre  mo  COUtCStase  COmo 

Bathuel:  «ahí  tienes  delante  de  tí  á  Rebeca,  tómala  y 
vete,  y  sea  mujer  del  hijo  de  tu  amo,  como  lo  ha  de- 
clarado el  Señor,»  ¿qué  pensarías?  ^Suzei  baja  ios  ojos  y 

David  se  acerca  mucho  á  ella,  viendo  venir  á  Fritz.)  ¿No  di- 
rías, como  Rebeca,  al  ver  acercarse  á  Isaac:  (Le  señala 
el  foro.)  ((¿Quién  es  aquel  hombre  que  viene  á  nuestro 

encuentro  por  el  campo?»  (Suzel  mira  hacia  donde  señaló 
David,  toda  conmovida.  Pausa.) 

Fritz.     (Dentro.)  Ya  hablaremos,  ya  hablaremos  después. 
Suzel.    (Tapándosela  cara.)  ¡Ay,  Dios  mio!...  ¡MÍ5  pastelillos!... 

(Váse  corriendo  con  el  cántaro,  y  entra  en  la  g-ranja.) 
David.     (Ap.)  (¡Los  casaremos!)  (Se  frota  las  manos  muy  contento,  y 
viene  hacia  el  proscenio.  Fritz  aparece  en  el  foro.) 


ESCENA  Xm. 


DAVID,  FRITZ. 

Fritz.  ¡Uf,  qué  calor!  Gran  bochorno  tienen  que  aguantar  las 
pobres  gentes  que  trabajan  por  esos  campos.  (Se  enjuga 
la  frente  con  el  pañuelo.)  ¡Hola,  labino!  ¿Has  dcscausado 

ya?  (Se  sienta  á  la  derecha.) 

David.    Un  poco,  un  poco... 
Fritz.    ¿Te  habrás  aburrido  mucho  aquí  solo? 
David.    No,  porque  he  pasado  el  rato  charlando  con  Suzel. 
Fritz.     ¡Ah!  (David  le  ofrece  un  polvo.)  Gracias,  ya  sabes  que  no 
lo  gasto. 

David.  ¡Es  verdad!  Siempre  lo  olvido.  (Tomando  un  polvo.)  ¡Hom- 
bre, si  vieras  qué  admirado  estoy  de  esa  muchacha! 

Fritz.    ¿Sí,  eh?  Gomo  no  quisiste  creerme... 

David.  Es  que  hasta  ahora  no  he  averiguado  que  tiene  mucho 
entendimiento;  y  confieso  que  con  dificultad  podría 
encontrarse  otra  que  se  le  iguale. 

Fritz.    ¡Qué  se  había  de  encontrar;  ni  con  un  candil! 

David.  (Sentándose  al  lado  de  Fritz.)  Tieucs  razou;  y  se  me  ha 
ocurrido  una  gran  idea. 

Fritz.  ¿Cuál? 

David.    Buscarle  novio. 

Fritz.     (Disgustado.)  ¿Á  Suzel? 

David.     (Bajando  la  cabeza.)  Sí. 

Fritz.    ¡Qué  ocurrencias  tieues! 

David.    (Ap.)  (¡Jé,  jé!)  (Alto.)  ¿No  te  parece  bién? 

pRiTz.    (Volviéndose  hacia  David.)  ¿Cómo  hade  parcccrme  biéü, 

tratándose  de  una  chiquilla? 
David.    ¿Lina  chiquilla,  con  diez  y  siete  años  cumplidos?  ¡Casi 

diez  y  ocho! 

Fritz.  (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡Cá,  hombrC,  cá!  (Quiere  levan- 
tarse y  David  le  detiene.) 

DaVid.    ¡Mucho  más  jóvenes  las  he  casado  yo! 
Fritz.     .Ve  parece  que  Suzel  no  querrá  casarse. 
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David.  ¿Que  no  querrá?  Cuando  yo  le  preponga  un  mozo 
guapo,  honrado  y  laborioso,  verás  cómo  dice  que  sí. 

(Movimiento  de  impaciencia  de  Fritz.)  PueS  mira,  CSC  Casa- 
miento te  interesa  á  tí  mucho. 
FíUTz.    ¿Á  mí? 

David.    Christel  va  siendo  viejo. 

Fritz.  (interrumpiéndole.)  Christel  se  conserva  muy  fuerte; 
más  que  yo,  y  aún  puede  vivir  veinte  años. 

David.  ;Bah,  bah!  Se  acerca  mucho  á  los  sesenta;  el  trabajo 
del  labrador  gasta  mucho  las  fuerzas^  y  no  tardará  en 
necesitar  quien  le  reemplace. 

Fritz.  Christel  tiene  por  costumbre  mandar  en  su  casa;  y 
mientras  pueda,  no  ha  de  buscar  quien  le  sustituya. 
Además,  no  lo  hará  sin  consultarme.  Yo  say  el  propie- 
tario de  la  finca,  y  me  parece  que  tengo  derecho  para 
aceptar  ó  no  un  colono  futuro. 

David.  ¡Eh!  ¿Quién  dice  lo  contrarió?  Tranquilízate,  que  no  se 
hará  nada  sin  tu  aprobación.  Y  cuando  hayas  visto  á 
mi  candidato,  y  yo  te  diga:  Fritz,  aquí  tienes  al  pro- 
metido de  Suzel,  el  que  un  dia  ha  de  reemplazar  á  tu 
antiguo  colono,  estoy  seguro  de  que  te  gustará. 

Fritz.  (Bruscamente.)  ¡No  me  gUStará!  (Se  levanta  y  se  pasea  agi- 
tado.) 

David,  (siguiéndole  con  la  vista.)  ¿Auuque  sca  del  agrado  de  los 
padres  y  de  la  prometida,  y  no  tenga  tacha? 

Fritz.  (volviéndose  con  ira.)  ¡  Aunquc  reúna  todas  las  perfeccio- 
nes imaginables!  ;Y  me  opondré  á  la  boda! 

David.    ¿Por  qué? 

Fritz.  (Muy  incomodado.)  ¡Porque  eres  un  entremetido  imper- 
tinente! 

David.  (Con  mucha  calma.)  Los  insultos  no  sou  razoues;  y  no 
comprendo  por  qué  te  sulfuras  de  ese  modo. 

Fritz.  ¡Es  que  te  vuelves  insoportable  con  tu  eterna  manía 
de  casar  al  prójimo!...  ¡Deja  á  las  gentes  vivir  como 

mejor  les  parezca!  (Tirando  el  sombrero  sobre  la  mesau)  ¡No 
se  te  puede  aguantar!  (Se  sienta,  volviendo  la  espalda. 
Pausa.) 
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David.     (Se  levanta  y  aproxima  despacio  á  Fritz.)  ¡Ahí  ¿ConqilC  TIO  Se 

me  puede  resistir?  ¿Así  tratas  á  tu  más  verdadero 
amigo,  al  amigo  de  tu  padre?  ¿Te  figuras  que  me  asus- 
tan las  voces?  ¡No  señor,  el  viejo  rabino  no  se  asusta 
de  nada!  Y  puesto  que  no  tienes  razón  alguna  que  dar- 

me^  (Fritz  vuelve  la  cabeza  como  para  contestarle:  David  no  le 

deja,  y  continúa.)  puesto  que  me  tratas  como  á  una  es- 
pecie de  filisteo,  prescindo  de  tí,  y  procuraré  labrar  la 
felicidad  de  Suzel,  que  todo  se  lo  merece...  (Fritz  hace 

un  movimiento  de  impaciencia.)  Y  CStO  nO  pUCdeS  negarlo, 

porque  aquí  mismo  sostenías  hace  poco  que  no  so 
encontraría  otra  igual,  ni  con  un  candil...  Voy  á  obte- 
ner la  aquiescencia  de  tu  colono,  para  dedicarme  á 

este  asunto.    (Dirigiéndole  á  !a  casa.  Ap.)  (VercmOS  SÍ 

confiesas  la  causa  de  tu  oposición!...)  (coje  ei  picaporte 

para  abrir.) 

Fritz.      (Levantándose  con  viveza.)  ¡David! 

David.      (Ap.)  ¡Ah!  (Alto,  y  atendiéndolo  con  aspecto  bonachón.)  ¿Qué 

hay,  Fritz? 

Fritz.      (Después  do  un  mumento  de  duda.)¡Qué  el  dcmoniO  te  llevel 

Uavid.    (Ap  )  ¡Aún  se  resiste;  pero  capitulará!  (Entra  en  la  casa. 

Fritz  dá  algunos  pasos  hacia  ella,  y  se  pára  de  repente  lleván- 
dose la  mano  al  corazón  como  para  contener  sus  latidos.) 

KSGENA  XIV. 

FRITZ  solo. 

¿Qué  es  esto,  Fritz?  ¿Qué  te  pasa?  Que  Suzel  se  case 

ó  no  se  case,  ¿te  importa  algo?  (Dejándose  caer  sentado  en 

el  borde  del  abrevadero.)  ¡Ah!  La  Verdad  cs  quc  me  irrita 

el  imaginarlo,  (Mirando  á  su|alrededor  con  inquietud.)  Sí  esta- 
ré loco?  ¡Á  mis  años!...  ¡Fritz  Kobus,  enamorado  de  la 
hija  de  su  colono;  de  una  mujer  que  no  es  de  su  cla- 
se!... (Levantándose.)  ¡Esto  uo  tiene  scutldo  comun!  Si 
por  desgracia  lo  averiguasen,  serviría  de  burla  y  de 
chacota  á  cuantos  me  conocen,  ¡Yo  que  hace  quince 
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años  me  estoy  burlando  del  amor!...  Y  el  mismo  Da- 
vid ¿qué  diría?  Á  pesar  de  suaficióa  al  matrimonio, 
no  podría  menos  de  reírse  de  mi  debilidad.  (Parán- 
(lose.)  ¡Oh!  Sin  duda  estoy  enamorado,  y  por  eso  no  me 
aburro  en  este  desierto...  ¡Quién  había  de  sospechar- 
lo!... Si  continúo  aquí  algunos  días  más,  caigo  en 
la  red,  y  acabaré  por  hacer  una  tontería.  El  rabino  me 
ha  dado  la  voz  de  alerta;  aún  es  tiempo  de  poner  re- 
medio, puesto  que  nadie  conoce  el  secreto  de  mi  co- 
razón. Apaguemes  esta  llama  antes  de  que  me  abrase 
Algo  tendré  que  mortificarme  en  un  principio:  dema- 
siado quizás;  pero  pronto  lograré  volver  á  la  razón... 
El  vino  añejo  es  un  recurso  para  olvidar  penas  y  con- 
solarse... Oaré  comilonas,  viajaré...  (Hanezó  aparece  por 

el  foro  derecha,  con  su  látig-o  en  la  mano.) 

ESCENA  XV. 

FRITZ,  HANEZÓ. 

H\NEZÓ.  Ya  está  lisio  el  coche;  con  que,  si  no  mandas  alguna 

cosa,  nos  vamos. 
Fritz.     (Ap.>  ¡Buena  ocasión  de  escapar! 
Hanezó.  (Tendiéndole  la  mano.)  Hasta  Otra  vísta. 
Fritz.     (Con  viveza.)  Aguarda,  que  parto  contigo. 
Hanezó.  ¿Cómo  es  eso? 
Fritz.    He  reflexionado... 
Hanezó.  Pero  ¿y  las  obras  de  la  presa? 

Fritz.  Christel  y  su  hija  lo  arreglarán  todo:  aquí  no  hago 
falta  para  nada. 

Hankzó.  (Estrechando  su  mano.)  ¡Guánto  me  alegro!  ¡Ya  verás,  ya 
verás,  qué  bién  lo  pasamos  en  nuestra  expedición! 

Fritz.  No  deseo  otra  cosa.  La  vidQ.  monótona  de  la  granja  me 
ha  puesto  melancólico.  Necesito  distraerme. 

Hanezó.  (Echande  su  sombrero  por  aito.)  ¡Y  pOCO  que  DOS  vamOS  á 

divertir!  ¡Viva  el  placer! 

Fritz.      (Cojiondo  á  Hanezó  del  brazo.)  ¡Andaudo! 

Hanezó.  ¿Sin  despedirnos  de  Christel? 
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Fritz.    {Tirando  do  él.)  No  es  necGsario. 
Hanezó.  ¿Tampoco  de  David? 

Fritz.    De  nadie.  (Ap.)  Evitemos  explicaciones,  (auo.)  ¡VamosI 
Hanezó.  ¡Hombre,  me  parece  mal  que  no  te  despidas  siquiera 
del  colono! 

Fritz.  ¿Para  que  me  rueguen  y  me  obliguen  á  permanecer 
en  la  granja? 

HA^KZÓ.  (Con  viveza.)  ¡Eso  uo,  OSO  uo!  jMarchemos!  Federico 

espera  en  el  camino.  (Parándose  en  el  momento  de  echar  á 
andar.  )  ¿Y  tú  sombrero? 
Fritz.    ¡Ah!...  ¡Sí...  Creí  que  lo  tenía  puesto!  (corre  donde  está 

el  sombrero,  lo  toma  y  dice  ap.)  ¡Pobre  Suzel!  (Se  oye  hablar 
dentro  de  la  granja.) 

Hax>ezó.  ¡Alguién  viene!  ¿En  qué  piensas?  (Cojiéndoie  del  brazo.) 

Fritz.  En  nada.  ¡Huyamos  de  aquí!  (Fritz  se  encasqueta  el  som- 
brero, y  váse  corriendo  con  Hanezó.  Christel  y  David  aparecen 
en  el  umbral  de  la  puerta  de  la  g-ranja.) 

ESCENA  XVÍ. 


CHRISTEL,  DAVID. 

Christ.  ¡Por  Dios,  señor  David!,  yo  no  digo  que  no;  pero  Suzeí 
es  aún  muy  niña,  y  el  matrimonio  cosa  séria.  Además, 
los  novios  deben  tratarse  bastante  tiempo  antes  di) 
unirse  para  toda  la  vida.  Si  usted  encuentra  un  jóven 
que  convenga  á  Suzel,  yo  le  daré  entrada  en"la  granja, 
para  que  se  conozcan  los  chicos  y  puedan  apreciarse. 
Aquí  donde  usted  me  ve,  hice  tres  años  el  amor  á  mi 
mujer;  y  solo  nos  veíamos  los  domingos  en  casa  de  su 
padre;  para  lo  cual,  tenia  yo  que  echarme  al  cuerpo 
dos  leguas  largas,  y  muchas  veces  lloviendo  á  cánta- 
ros, cuando  no  me  enterraba  en  nieve  hasta  las  ro- 
dillas. Pues  bién:  ¡aquella  época  fué  la  más  feliz  de 
mi  vida! 

David. ^  ¿Has  oido,  Fritz?  (Registrando  la  escena  con  la  vista*  )  Aqu  1 
le  dejé...  ¿Á.  dónde  estará? 
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Ghrist.  Puede  que  en  la  huerta.  El  señor  Fritz  se  pasa  alíí 
largos  ratos  junto  al  colmenar,  fumando  en  su  pipa  y 
viendo  cómo  trabajan  las  abejas. 

David.      (Abre  la  puerta  de  la  huerta  y  mira.)  No  le  VeO...  (Llamando.) 

¡Fritz!...  ¡Fritz!... 

Ghrist.  Habrá  subido  á  su  cuarto.  (Sube  la  escalera,  se  loye  el 
chasquido  de  un  látigo  y  ruido  de  colleras;  David  se  dirije  al 
foro  precipitadamente,  mira  hacia  dondo  se  supone  que  estaba  el 
coche  y  lanza  uaa  exclamación  de  sorpresa.) 

David.  ¡Oh! 

GlíRlST.    (Parándosa.)   ¿Qué  paSa,   Soñor  David?    (Mirando  hacia 

donde  mira  David.)  ¡VaiTios,  ya  SO  marchau  el  recauda- 
dor y  su  amigo! 
David.     Pero  no  solos. 

Ghuist.  Es  cierto:  otra  persona  va  en  su  compañía,  y  se  pa- 
rece al  señor  Fritz;  pero  no  será. 

David.    Si:  es  el  señor  Fritz,  el  señor  Fritz,  que  huye! 

Ghrist.  (Bajando  á  la  escena.)  ¿Que  huyc?...  ¿PoT  qué  causa?  Aqui 
nadie  ha  podido  faltarle  en  lo  más  mínimo. 

David.  (Ap.)  Ah,  cobarde!  (Suzel  aparece  en  la  puerta  de  la  casa  muy 
contenta. j 

ESCENA  XVIL 

LOS  MISMOS,  SUZEL 

¡Señor  Fritz,  el  almuerzo  está  en  la  mesa! 
(Con  sentimiento.)  ¡El  señor  Fritz  se  ha  marchado! 

(Dolorosamente  sorprendida.)  ¿Que  Se  ha  marchado? 

Sí,  con  sus  amigos.  Mira  el  coche,  que  pasa  en  este 
momento  por  delante  del  bosque,  al  final  de  la  pra- 
dera. 

(Corre  hacia  el  foro  y  mira.)  ¡Allí  Va! 

(Con  la  mano  sobte  los  ojos  para  recojer  la  vista.)  ¡Ya  nO  Se 
le  vé!  (Suzel  se  deja  caer  sentada  sobre  el  banco  del  fondo,  y 
cubre  su  cara  con  las  manos.  Christel  se  vuelve  hácia  ella  al  no- 


SUZEL. 

Ghrist. 
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Suzel. 
Ghrist. 


—  m  — 


tar  que  llora.)  ¿Qué  tienes?...  ¿Qué  te  pasa?  ¿Por  qué 
lloras? 

SyZEL.     (Sin  levantar  la  vista.)  No  lo  Sé,  padre  mÍO. 
ChRIST,    (Con  severidad.)  ¿QuC  nO  lo  SaboS? 

David.    (Con  dulzura.)  Déjela  usté,  señor  Christel...  no  hay  mo- 
tivo para  reñirla...  (con  bondadosa  intención.)  Llora  al 

ver  despreciados  sus  pastelillos.  (Se  oye  á  lo  lejos  el  coro 
que  canta.) 

Coro.     (Dentro.)     Ya  nunca  vuelve  aquí, 
la  túmbale  encierra. 

(Cae  el  telón.) 


I 


*    ACTO  TERCERO. 


Casa  de  Fritz.  La  decoración  del  primer  acto. 

ESCENA  PRIMERA. 

CATALINA,  HANEZÓ,  y  FEDERICO. 

Hanezó.  ¿Conque  estás  enterada  Catalina? 
Catal.    Sí,  señor  Hanezó. 

Hanezó.  De  modo,  que  en  cuanto  se  levante,  le  dices  que  Fede- 
rico y  yo  hemos  venido  para  convidarle  á  la  fiesta  de 
Beau-Castel:  fiesta  magnífica,  donde  habrá  juegos  y 
danzas  tradicionales. 

Fed.  Fiesta  en  que  se  comen  unos  cangrejos  más  gordos 
que  mi  puño. 

Hanezó.  Supongo  que  Fritz  no  quebrantará  la  costumbre  que 
tenemos  de  ir  juntos  á  ella  desde  hace  diez  años.  Dile 
que  José,  el  bohemio,  dirije  la  música  del  baile,  y  que 
sentiría  no  verle.  No  dejes  de  advertirle  todo  esto,  por- 
que es  muy  importante. 

Catal.  Vayan  ustedes  tranquilos,  que  daré  el  recado  tal  como 
me  lo  encargan;  pero  temo  que  mi  amo  se  niegue  á  ir. 

Fed.        (Muy  sorprendido.)  ¿QuC  SO  uicgue? 

Catal.    Sí,  señor. 
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Hanezó.  ¿y  por  qué? 

Catal.  Porque  desde  que  volvió  del  viaje  que  hizo  con  us- 
tedes, cuando  la  recaudación,  no  es  el  mismo.  Antes 
estaba  simpre  alegre,  jovial  y  contento.,  ahora  triste 
y  pensativo.  Por  más  que  me  afano,  haciéndole  los 
platos  que  le  agradan,  ninguno  le  satisfac%...  ¡y  á  to- 
do le  pone  defectos!  No  cóme  nada. 

Fed.      ¡Oh!  ¡Malo,  malo!... 

Catal.  ¡Toma!  Por  la  noche,  le  oigo  pasear  en  su  cuarto,  y 
♦  parece  que  habla  solo.  En  fin,  se  aburre  y  está  de 
malísimo  humor.  Miren  ustedes:  ayer  mandó  venir  ai 
tonelero  Gachotte  para  embotellar  el  vino  de  aquella 
pipa  que  guardaba  desde  la  muerte  de  su  padre;  pues 
se  marchó  el  tonelero  muy  furioso,  sin  embotellarlo, 
porque  el  señor  Fritz  bajó  á  la  cueva,  y  le  dijo  que 
habia  olvidado  su  oficio,  y  que  lo  hacía  muy  mal.  (Caiu 

y  mira  á  Hanezó  y  á  Federico.) 

Hanezó.  ¿Qué  será  lo  que  le  tiene  tan  disgustado? 
Catal.    Eh!...  ¿qué  se  yo? 

Fed.  ¡Nada!  Absolutamente  nada.  Asi  está  uno  cuando  no  se 
divierte. 

Catal.  Se  me  figura  que  tampoco  ha  de  encontrarse  bueno.. 
¡Habrán  tenido  ustedes  demasiadas  francachelas  du- 
rante el  viaje!... 

Hanezó.  (Aparentando  dignidad.)  ¡Eh!  poco  á  poco,  Catalina.  Cuando 
yo  salgo  á  recaudar,  me  guardo  bien  de  cometer 
exceso  ninguno.  Mi  primera  y  única  atención,  es  mirar 
por  los  intereses  del  gobierno.  Los  placeres  se  quedan 
para  después. 

Fed.  ¡Bah!  No  lo  hemos  pasado  del  todo  mal.  ¿Por  qué  ne- 
garlo? Se  ha  hecho  lo  posible  por  dar  gusto  al  estó- 
mago. Fritz,  únicamente,  es  el  que  no  ha  cumplido 
como  en  otras  ocasiones.  ¡Bebía  el  vino  aguado! 

Hanezó.  ¡Es  verdad!  ¡Qué  sacrilegio!  Y  después  de  acabada  la 
comida,  en  lugar  de  hacernos  pasar  agradablemente 
el  tiempo,  le  daba  por  referirnos  las  historias  matri- 
moniales de  su  padre,  su  abuelo,  su  bisabuelo:  en 
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fin,  de  toda  su  familia.  Yo  le  oía  sin  prestar  atención, 
fumando  en  mi  pipa,  porque  comprendí  que  quería 
divertirse  á  costa  nuestra:  pues  como  tú  bién  sabes, 
Catalina,  entre  célibes,  no  vienen  á  cuento  esas  ino- 
centes relaciones. 
Fed.  Si;  pero  aquello  no  prueba  nada.  Después  de  comer  se 
dicen  muchas  cosas  sin  piés  ni  cabeza,  por  efecto  del 
vino;  y  cuando  se  desvanecen  los  vapores,  vuelve  la 
cordura  y  se  piensa  todo  lo  contrario.  ¡Vaya!  Estoy 
seguro  de  que  Fritz  vendrá  con  nosotros  á  la  tiesta,  y 
de  que  vendrá  muy  contento. 
G\TAL.    Lo  dudo,  señor  Federico. 

Hanezó.  No  obstante,  dale  nuestro  recado  al  pie  de  la  letra;  y 
adviértele  que  de  todos  modos,  nosotros  volveremos 
en  acabando  de  almorzar. 

Catal.  No  olvidaré  nada.  Pero  repito  que  mi  amo  anda  mal 
de  salud. 

Fed.  ¡Razón  de  más  para  que  nos  acompañe!  No  hay  mejor 
medicina,  que  correr  una  bromita  en  compañía  de 
buenos  amigos. 

Hanezó    Hasta  luégo,  Catalina. 

Fed.        Hasta  luégo.  (Vánse  cojidos  del  brazo.) 
Catal.     Adiós,  señores.  (Se  oye  dentro  pregonar.) 

Dentro.  ¡Tijeras,  cuchillos  que  afilar! 
Fritz.     (Dentro.)  ¡Catalina! 
Catal.    ¡Ya  se  ha  despertado! 

FríTZ.  (Más  cerca.)  ¡Catalina!  ¡Catalina!  (catalina  se  dirijo  hacia  la 
habitación  de  Fritz,  la  puerta  se  abre  y  este  aparece.) 

ESCENA  IL 

CATALINA,  FRITZ. 
Catal.    ¿Qué  manda  usted? 

FpaTz.  ¿Dónde  te  metes?  ¡Hace  media  hora  que  estoy  lla- 
mando! 

Catal,    Señor,  yo  no  me  he  movido  de  aquí. 
Fritz.    ¡Estarías  dormida! 
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Catal.  No,  señor:  hablaba  con  sus  amigos  Hanezó  y  Fede- 
rico, que  han  venido  á  convidarle  para  la  fiesta  de 
Beau-Castcl. 

Fritz.    ¡Pues  que  se  vayan  en  hora  malal  ¡Me  tienen  de  fies- 
tas hasta  la  punta  de  los  cabellos!  ¡No  voy! 
Catal.    Bueno,  señor;  pero  como  me  encargaron... 
Fritz.  ¡Basta!... 

Dentro.  ¡Tijeras,  cuchillos  que  afilar!... 
Fritz.    ¿Quién  grita  tan  desaforadamente? 
Catal.    El  afilador  del  pueblo. 
Fritz.    ¿Qué  afilador? 

Catal.  Denizot.  ¡Pues  no  lleva  más  que  treinta  años  prego- 
nando como  hoy  todos  los  días  de  mercado!  ¿No  lo  ha 
oído  usted  nunca? 

Fritz.  ¡Cierto  que  no!...  Yo  dormía;  yo  gozaba  la  dicha  de 
dormir...  ¡Ya  no  duermo! 

Deíntro.  ¡Afilar  tijeras,  cuchillos!... 

Fritz.     ¡Cómo  chilla  el  maldito! 

Catal.    (Riéndose.)  Sí,  scñor:  tiene  buenos  pulmones. 

Fritz.     ¿Y  te  ríes?  ¿Es  asunto  de  broma? 

Catal.    ¿Quiere  usted  que  llore? 

Fritz.  Dí  á  ese  hombre  que  se  aleje,  si  no  quiere  que  le  cite 
ante  el  juez  de  paz. 

Catal.     (Asomándose  á  la  ventana.)  ¡Donizot,  DenizOt! 

Dentro.  ¿Qué  se  ofrece,  señora  Catalina? 
Catal.    Que  mi  amo  está  un  poco  indispuesto,  y  los  gritos  le 
incomodan...  ¿Si  quisiera  usted  irse  algo  mas  léjos?... 
Dentro.  ¡Oh!,  sí,  señora:  con  mucho  gusto. 

Catal.     (Retirándose  de  la  ventana.)  Ya  Se  Va. 

Fritz.  ¡Gracias  á  Dios!  (se  sienta  en  una  butaca  dando  maestras  de 
cansancio.)  CoHienzaba  á  dormirme,  cuando  me  desper- 
taron sus  voces. 

Catal.    Luégo  ¿ha  pasado  usted  la  noche  en  vela? 

Fritz.  Sí. 

Catal.    ¡Usted  que  dormía  tan  bién! 

Fritz.  Sí,  yo  que  dormía  doce  horas  seguidas...  Pero  aque- 
llos tiempos  han  pasado.  Debo  tener  algo  aquí  (seña- 
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lándose  el  estómago.) 

Gatal.    Pues  llame  usted  al  médico. 

Fritz.  (Encojiéndose  de  homiDros.)  ¡No  quíero  nada  con  el  mé- 
dico! Si  viniese,  me  molería  á  preguntas,  examinán- 
dome de  piés  á  cabeza,  y  acabaría  por  recetarme  cual- 
quier droga.  Yo  no  necesito  drogas,  sino  método;  co- 
nozco mi  enfermedad.  Estas  son  las  consecuencias 
del  viaje.  El  excesivo  beber  me  ha  extragado  el  es- 
tómago. 

Catal.  Ya  me  lo  figuraba  yo,  y  se  lo  dije  al  señor  Federico; 
pero  me  contestó  que  usted,  contra  su  costumbre, 
sólo  había  bebido,  durante  la  expedición,  vino  aguado. 

Fritz.     {interrumpiéndola. )  ¿Eso  ha  dicho! 

Gatal.  Sí,  señor;  y  que  de  sobremesa  se  recreaba  usted  con- 
tándoles historias  de  matrimonios. 

Fritz.  ¡Federico  no  sabe  lo  que  se  pesca!  Yo  he  abusado  de 
los  licores;  y  es  probable  que  después  de  beber  dijese 
muchas  tonterías;  pero  estoy  seguro  de  no  haber  ha- 
blado nada  acerca  de  casamientos.  Eso  se  queda  para 
el  rabino,  que  no  piensa  en  otra  cosa.  (Riendo  forzada- 
mente. )  ¡Jé,  jé!  ¡Bonita  conversación  la  del  matri- 
monio! 

Gatal.    ¿Qué  quiere  usted  almorzar? 
Fritz.    No  tengo  apetito. 

Gatal.  Pero  señor,  así  no  se  puede  vivir;  es  preciso  que  pro- 
cure usted  alimentarse.  Ayer  comió  usted  poco  menos 
que  nada. 

Fritz.    Es  verdad.  El  tonelero  tuvo  la  culpa:  me  irritó  su  tor- 
peza. ¡Si  parece  que  lo  hacía  á  propósito! 
Gatal.    Y  para  la  comida,  ¿qué  traigo? 
Fritz.    Lo  que  tú  quieras. 
Gatal.    Lo  que  usted  desée. 

Fritz.     (De  mal  humor.)  ¡No  me  preguntes  lo  que  he  de  comer! 
Catal.    ¡Gorriente!  ¿Es  decir,  que  puedo  irme  á  la  compra? 
Fritz.    Sí  vete. 

Catal.    ¿No  se  le  ofrece  á  usted  nada? 
Fritz.  No. 
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CaTAL.  Pues  entonces,  me  voy.  (Ap,  mirando  á  Fritz.)  Algo  lo 
p3S3..  (Váse  por  la  izquierda,  moviendo  la  cabeza,  y  cierra  la 
paerta  tras  sí.) 

ESCENA  111. 

FRITZ  solo. 

Fritz.  (Levantándose.)  ¡El  majadero  de  Federico!  ¡Pues  no  va 
á  contarle  á  Catalina  lo  que  liemos  hecho  durante  el 

viaje!  ¿Háse  visto  mayor  estupidez?  (Pausa.  Cemo  rece- 
lándose deque  le  oi^an.)  Sí,  sefior:  he  bcbído  el  vino  agua- 
do para  conservar  mis  cinco  sentidos;  porque  si  no, 
ya  sabría  la  comarca  entera  mi  secreto;  y  á  estas  ho- 
ras se  reirían  de  mí  cuantos  me  conocen.  (Pausa.  Se 
sienta  á  la  derecha.)  jPobre  Fritz!  ¡Toda  la  vida  procu- 
rando evadirte  de  la  tiranía  del  amor;  y  cuando  me- 
nos lo  esperabas,  te  dejas  aprisionar  por  las  infantiles 
gracias  de  una  inocente  campesina!  (Pausa.)  Sin  em- 
bargo, yo  hice  cuanto  pude  para  cortar  el  mal  de  raíz, 
puesto  que  me  alejé  de  ella,  sin  decirla  siquiera 
adiós...  ¡Á  ella,  que  tan  bién  me  había  cuidado!... 
Imaginé  que  las  distracciones  del  viaje  borrarían  su 
memoria;  y  creyendo  huir  del  enemigo  de  mi  reposo, 
lo  llevaba  en  el  corazón!  (Pausa.)  ¡Y  qué  viaje!  ;Por 
todas  partes  me  presentaba  el  amor  algún  testimo- 
nio de  su  poder!  En  Franges,  una  boda,  cuyo  séquito, 
eon  la  música  delante,  se  dirigía  á  la  iglesia,  mostran- 
do todos  frenética  alegría;  en  Mesnil,  un  bautizo,  y 
cualquiera  hubiera  creído  que  la  madrina  me  enseña- 
ba el  chico  que  llevaba  en  los  brazos,  y  que  el  padre 
me  miraba  como  diciéndome  orgulloso:  ¡ese  es  mi  hijo! 
En  Etival,  dos  viejos  celebraban  sus  bodas  de  oro: 
¡cincuenta  años  de  casados!;  y  bailaban  gravemente 
en  la  plaza  del  pueblo,  mientras  que  la  multitud  les  ha- 
cía corro  y  victoreaba  con  granJe  aplauso...  ¡El  amor! 

¡Siempre  el  amor!  (Se  para  un  instante  con  los  brazos  cruza- 
dos, como  asombrado  de  lo  que  dice,  y  vuelve  á  pasear.)  Creí, 
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que  una  vez  en  mi  casa,  recobraría  el  dominio  de 
la  razón;  pero  ¡me  engañé!  Cuanto  formaba  mis  deli- 
cias, me  es  ya  indiferente;  los  amigos  me  importunan; 
el  vino  me  hastía,  y  no  puedo  beber  una  copa  sin 
charlar  como  un  sacamuelas.  En  fin,  para  mí  no  hay 
otro  consuelo  que  la  memoria  de  Suzel!  Pretendo 
no  pensar  en  ella;  pero  su  imágen  se  representa  en 
mi  alma,  y  su  voz  resuena  á  todas  horas  en  mis  oídos 
con  la  mayor  dulzura!  (Consternado.)  ¡Oh!  ¡Miserable 
naturaleza!  ¿Por  qué  me  trajo  Suzel  aquel  ramo?  ¿Por 

qué  fui  yo  á  la  granja?  (OavUl  aparece  on  la  puerta  de  la 
derecha.  Ap.)  ¡EstO  SÓlo  me*  faltaba!  (So  sienta  á  la  izquier- 
da cerca  de  la  mesa.) 

ESCENA  IV. 

FRITZ,  IMVID. 

David.  (Entrando  muy  alegre.)  ¡Hola!  bucuos  dias,  higuera  esté- 
ril. ¡Por  ñn  te  echo  la  vista  encima!  (colocando  su  som- 
brero y  su  paraguas  sobre  una  slUa.)  ¿Qué  OS  OSO,  hombre? 

(Acercándose  á  Fritz.)  Catalina  acaba  de  decirme  que  es- 
tás algo  indispuesto...  ¿A.caso  las  francachelas  del 
viaje?... 

Fritz.     (Levantándose  y  pasando  á  la  derecha,  doade  se  sienta.)  Sí,  OS 

posible  que  me  hayan  estropeado  el  estómago, 
David.  (Con  aspecto  bonachón.)  ¿Couquc  esas  teneiTios?  ¡Si  no 
podía  monos  de  suceder!  Cuántas  veces  te  he  dicho: 
«Cuidado,  Fritz...  que  tanto  va  el  cántaro  á  la  fuen- 
te...» Pero  tú  no  me  hacías  caso.  Mucho  reírte  de  mis 
consejos,  y  ya  ves  cómo  se  han  cumplido  los  pronós- 
ticos del  viejo  rabino.  (So  dirlje  ai  foro  á  cojer  una  silla.) 

Pero  no  importa,  creo  que  con  una  vida  tranquila  y 
arreglada,  te  repondrás.  (Ap.)  Parece  alicaído...  ¿Si  es- 
tará realmente  enfermo?  Vamos  á  verlo.  (Aproximándose 

á  Fritz  con  aspecto  cariñoso,  y  sentándose  á  su  lado.)  De  todoS 

modos,  celebro  verte,  porque  ao  sabes  qué  largo  se 
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me  hacía  el  tiempo  sin  ti.  Además,  te  confieso  que  es- 
taba afligido...  pues  tu  marcha  de  la  granja,  tan  pre- 
cipitada é  intempestiva,  me  hizo  recelar  si  te  habría 
dicho  sin  querer  alguna  cosa  ofensiva  ó  desagradable. 

Fritz.  (con  viveza.)  ¡Quo  locura!  ¿Quieres  callar?  ¡No  pienses 
tal  cosa!  Lo  cierto  es,  que  me  fastidiaba  en  la  gran- 
ja... por  supuesto,  sin  darlo  á  entender;  que  no  había 
yo  de  disgustar  á  tan  buenas  gentes  cuando  se  desvi- 
vían por  servirme  y  agasajarme...  Y  como  hacía  mu- 
cho tiempo  que  prometí  á  Hanezó  acompañarle  en  una 
de  sus  escursiones,  aprovoché  aquella  ocasión  para 
cumplirle  mi  palabra,  y  partí  sin  despedirme^  porque 
no  me  detuviéseis. 

David.    Te  dejaste  arrastrar  por  los  amigos. 

Fritz.  ¡Justo! 

David.  Así  lo  comprendí  yo  desde  luégo,  y  dije  á  Christel: 
ano  le  dé  usted  vueltas,  ni  se  atormente;  Fritz  está 
cansado  del  campo:  le  conozco  muy  bien...  Necesita 
tomar  la  cerveza  con  sus  camaradas,  y  hacer  la  vida  de 
costumbre.» 

Fritz.     ¿Y  no  se  ofendió? 

David.  ;Gá!  ¡Es  muy  razonable!  Suzel  fué  la  que  quedó  algo 
disgustada...  ¡Ya  ves,  la  pobre  nos  había  preparado 

sus  pastelillos  con  tanto  esmero!...  (Pausa.  Observando  á 

Fritz.)  ¿Sabes,  Fritz,  que  esa  muchacha  ha  recibido 
una  educación  muy  superior  á  su  clase? 
Fritz.  ¡Pech! 

David.    Escribe  como  un  notario. 

Fritz.    ¡Gomo  un  notario!  Entonces  hará  cada  garabato... 

David.  No,  señor,  que  escribe  perfectamente.  Christel  me  en- 
señó el  libro  de  cuentas  de  la  granja,  que  Su?;el  lleva 
desde  hace  dos  años,  y  declaro  con  ingenuidad,  que 
ni  mi  mujer,  ni  ninguna  de  las  señoras  de  la  villa,  son 
capaces  de  hacerlo  mejor.  Y  esto  me  encanta,  porque 
el  órden  en  una  casa  lo  es  todo.  Sin  él  no  hay  arreglo 
posible,  y  so  vá  el  dinero  como  el  hamo. 

FaiTZ.     (Levantándose,  Ap )  ¡No  hablará  de  otra  cosa!  ¡De  ella! 
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David 


Fritz, 
David, 
Fritz. 
David. 


¡Siempre  de  ella! 

Así  pues,  como  he  formado  tan  alto  concepto  de  esa 
admirable  niña,  al  instante  que  salí  de  la  granja  puse 
manos  á  la  obra,  y  pronto  veré  realizados  mis  planes. 

(Se  frota  las  manos.) 

¿Qué  planes? 

¡Toma!  El  casamiento  de  la  muchacha. 
¿Suzel  se  casa? 

(Levantándose.)  Y  muy  prontO.  (Fritz  se  sienta  á  la  izquierda, 
cerca  de  la  mesa,  demostrando  disg-nsto  en  el  semblante.)  ¿Qué 

es  eso?  ¿Te  sientes  peor? 

Si,  el  estómago  me  vuelve  á  molestar,  (se  apoya  una 

mano  en  el  estómago  y  lanza  un  suspiro.) 

(Ap.)  ¡Ah!  ¡No  es  ese  tu  padecimiento!  (auo.)  ¿Quieres 
beber  un  vasito  de  agua  con  azúcar? 

(Con  voz  débil.)  BUCUO. 

(Muy  solícito.)  No  te  muevas,  que  yo  te  lo  traeré,  (se 

aproxima  al   aparador,  echa  a^ua  en  un  vaso  y  luég-o  azúcar . 

Ap.)  Tu  fuego  no  se  apaga  con  agua.  (Alto,  volviéndose 
hacia  Fritz.).  Le  ccharé  uu  poquito  de  ron,  ¿qué  te 
parece?  ¡El  ron,  entona  mucho! 
Gomo  quieras. 

Aquí  lo  tienes.  (Se  acerca  con  el  vaso.  Fritz  alarga  la  mano.) 

Espera,  espera  que  se  deshaga  el  azúcar.  (Remueve  ei 

agua  con  la  cucharilla.)  ¡YamOS,  bebe! 

(Coje  el  vaso.)  Gracias. 

Guidadito  no  derrames  el  agua...,  que  tu  mano  tiem- 
bla. (Fritz  bebe.) 

(Dejando  de  beber  para  respirar.)  Sc   me  altera  el  pulsO 

siempre  que  me  da  este  dolor.  (Vueive  á  beber.) 

No  es  extraño.  ¡Los  nervios!  Guando  uno  sufre,  se 

exaltan  los  nervios. 

(Devolviéndole  el  vaso.)  Toma. 

¿Te  tranquilizas? 

Sí,  me  ha  sentado  bién. 

Un  trago  de  agua  es  gran  cosa  para  calmar  esa  clase 
de  alteraciones,  (Pone  el  vaso  en  el  aparador,  riéndose  par^ 
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SÍ,  mientras  que  Fritz  se  enjuga  la  boca.  David  vá  á  ¿entarse 

cerca  de  Fritz.)  PuGS  SÍ,  el  matrimoiiio  está  casi  arre- 
glado. ¡Bah!  ¡No  era  difícil!  Conozco  al  muchacho  hace 
muchos  años,  y  á  su  padre,  Jacobo  Beme,  el  anabap- 
tista de  Salm-Salm.  Yo  sabía  que  trataba  de  casar  á 
su  hijo;  y  no  perdí  tiempo  ni  palabras:  me  puse  en 
camino,  llegué  á  casa  de  Jacobo,  le  dije  que  Christel 
pensaba  en  casar  á  su  hija,  la  chica  le  pareció  buén 
partido;  y  quedamos  en  que,  prévia  conformidad  de 
Christel,  se  vieran  y  tratasen  los  jóvenes  en  la  gran- 
ja. Tan  adelantado  está  el  negocio.  Pero  Christel  ven- 
drá á  verte,  pues  no  quiere  comprometerse  sin  tu 
consentimiento,  aun  cuando  Andrés  (que  así  se  llama 
el  novio)  le  conviene  mucho.  Es  un  jóven  de  veinte 
años,  guapo,  fornido,  trabajador,  y  de  buenas  costum- 
bres. (Se  para  y  mira  á  Fritz,  que  le  escucha  sin  moverse  y 
con  los  ojos  bajos.  Pausa.)  ¿Qué  OpiuaS  de  todO  CStO? 
Fritz.      (Levantando  la  vista  como  si  despertase  de  un  sueño.)  ¿Yo? 

David.  Sí. 

Fkítz.    ¡Nada!  No  tengo  nada  que  ver  en  el  asunto. 

David.    ¡Cómo!  ¿No  eres  el  dueño  de  la  finca?  ¿No  es  justo  que 

el  sucesor  de  Christel  convenga  á  tus  intereses? 
Fritz,    Christel  paga  su  arrendamiento  puntualmente,  que  es 

cuanto  yo  pido,  y  no  quiero  meterme  en  los  asuntos 

de  su  familia. 

David.  Pues  el  otro  dia  i.ie  dijiste  en  la  granja,  que  rechaza- 
rías... que  te  opondrías... 

Fritz.  Puede  ser,  porque  me  saca  de  tino  tu  manía  de  casar 
á  todo  el  mundo. 

Daviz.  Ya  presumía  yo  que  no  te  opondrías;  por  lo  cual,  pro- 
metí á  Christel  anunciarte  su  visita;  y  cumplida  la  co- 
misión, te  dejo.  Voy  á  casa,  que  me  están  aguardando. 

(Cojiendo  su  sombrero  y  su  paraguas  )  ¿QuicrCS  qUC  avisC  a^ 

médico?  Paso  por  su  puerta,  y... 
Fritz.    No,  gracias. 
David.    ¿Se  quitó  el  mal  estar? 
FaiTz.  Si. 
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David.  }Varnos,  tanto  mejor!  Hasta  luégo,  Fritz;  y  no  te  aban- 
dones... (Ap.)  Que  yo  no  te  abandonaré,  (vásepor  la  de- 
recha.) 

ESCENA  V. 

FRITZ  solo;  después  SUZEL. 

Fritz.  ;Se  casa!  ;Se  casa  con  otro!  ¡Con  el  primero  que  se  la 
presenta!...  |Y  yo  que  me  condolía  de  ella  ..  y  no  me 
perdonaba,  el  haber  dejado  la  granja  sin  decirle  adiós. 
¡Ahí  ¡Suzel!  ¡Suzel!  ¡Nunca  hubiera  creído  esto  de  tí! 

(Suena  dentro  á  la  izquierda  la  campanilla,  y  Fritz  levanta  la 

cabeza  vivamente.  )  Ál^'uien  entra.  (Escucha  )  Es  Catalina, 
que  vuelve  de  la  plaza,  (se  enjuga  ios  ojos  y  Uama.)  ¡Ca- 
talina! (Pausa.  Alzando  la  voz.j  ¿Eres  tú,  Catalina? 

Suzel.     (Entreabriendo  la  puerta.  Con  timidez.)  No,   SeñoP  FritZ. 

(Apareciendo  en  el  umbral  ) 
Fritz.      (Levantándose.)  ¡Suzel!  (Retrocede  desconcertado.  Pausa.)  ¿Á 

qué  vienes?  ¿qué  haces  ahí? 
Suzel.    (Con  voz  trémula.)  Aguardo  á  la  señora  Catalina. 
Fritz.    (Maquinaimente.)  ¿Á  Catalina? 

Suzel.  Sí,  señor...  nos  encontramos  en  la  plaza,  y  me  dijo  que 
viniese  á  esperarla...  (Pausa.)  Traigo  la  manteca... 

como  todas  las  semanas...  (Se  para,  muy  confusa,  conílos 
ojos  bajos.) 

Fritz.      ¡Ah!  (La  mira  un  momento  en  silencio.  Ap.)   ¡QuÓ  pálida 

está!...  (Alto.)  ¡Entra  si  gustas!...  Aquí  puedes  aguar- 
dar á  Catalina,  lo  mismo  que  allá  fuera,  (suzei  entra 

despacio,  sin  levantar  la  vista.  Ap.)  ¡No  SC  atreve  á levantar 

los  ojos!  ¡Le  dá  vergüenza  mirarme  cara  á  cara,  des- 
pués de  lo  que  ha  hecho!...  ¡Ah!  ¡Mal  corazón!  (Alto  y 

dando  mayor  firmeza   á   su   voz.)  ¿SigUCS  Siu  UOVedad... 

desde  que  no  nos  vemos,  Suzel? 
Suzel.    (Con  voz  temblorosa.)  Sí,  soñor  Fritz. 
Frit.     ¿y  tú  padre  y  tú  madre...  están  buenos? 
Suzel.    Sí,  señor  Fritz. 
Fritz.    ¿Ocurre  algo  nuevo  por  la  granja? 
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SUZEL.       (Después  de  una  pausa.)  No,  Señor. 

Fritz.  (Ap.)  lErnbusteral  (auo  y  con  ironía.)  ;Ya,  ya!  ¿Pues, 
y  eso  que  me  ha  contado  el  rabino...  de  que  vas...  á 
casarte...  con  un  guapo  mozo...  con  el  hijo  de  Jacoho 
el  anabaptista?  ¿Es  una  broma?  (Suzei  baja  la  cabeza.) 
¿No  te  parece  nuevo  acontecimiento  el  que  se  dis- 
ponga tu  matrimonio,  de  lo  cual  nadie  tenía  noticia 
cuando  yo  salí  de  la  granja?  (pausa.)  ¿Sabes  lo  que 
me  ocurrió  al  verte  aquí? 

SüZEL.    lío,  señor. 

Fritz.  (Con  la  vista  fija  en  Suzei.)  Pucs,  quc  venías  para  convi- 
darme á  la  boda. 

SuZEL.     (Levantando  la  vista  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas  )  ¡Oh,  SC- 

ñor  Fritz! 

Fritz.     (Turbado.)  ¡Lloras!...  ¿Por  qué  lloras? 

SüZEL.     (Tapándose  la  cara  con  las  manos.)  ¡PorqUC  me  eStá  USted 

haciendo  sufrir  mucho! 
Fritz.     ¿Sientes  que  te  hable  de  este  asunto?  ¿No  te  agrada 

el  novio?...  ¿Es  que  no  le  amas?...  (Suzel  dice  que  no  con 

la  cabeza.  )  Entonces,  ¿quién  te  obliga  á  aceptarlo? 
SüZEL.    Mi  padre, 

Fritz.  ¡Tu  padre!  Tu  padre  no  es  quien  se  ha  de  casar,  sino 
tú;  y  á  tí  te  corresponde  elegir  marido,  si  es  que  quie- 
res tomar  estado. 

Suzel.  ;Yo  no  tengo  valor  para  oponerme  á  la  voluntad  de  mis 
padres!  Siempre  hice  lo  que  me  ordenaron,  y  si  me 
negara  á  casarme,  les  daría  un  inmenso  disgusto. 

Fritz.  ¿Luego  por  no  desobedecer  ni  disgustar  á  tus  padres, 
labrarás  la  desgracia  de  toda  tu  vida...  y  te  casarás 
con  un  hombre  á  quien  no  amas?,..  Acabas  de  decir- 
me que  no  le  amas. 

Suzel.  ¿Cómo  quiere  usted  que  le  ame?  ¡Tan  sólo  le  he  visto 
una  vez!... 

Fritz.  ¡Ah,  vamos!  Puede  que  tratándole  algún  tiempo,  le  lle- 
gues á  querer, 

Suzel,  (Con  viveza.)  No,  señor,  no  señor.  Estoy  segura  de  no 
amarlo  jamás. 
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Fritz.  Entonces  sería  un  crimen  el  casarte  con  él.  Nada, 
nada:  hay  que  evitarlo  á  toda  costa.  Es  preciso  que 
niegues  tu  consentimiento,  que  defiendas  tu  libertad, 

SuzEL.  (Con  expansión.)  ¡Oh,  scñor  Fritz!  ¿Si  usted  quisiera  ha- 
blar á  mi  padre,  y  decirle  que  estoy  dispuesta  á  obe- 
de<íerle;  pero  que  ese  matrimonio  causará  mi  eterna 
desdicha;  que  pretiero  permanecer  siempre  soltera,  y 
vivir  á  su  lado,  sirviéndole  como  una  esclava?...  ¡Dí- 
gaselo usted,  señor  Fritz,  por  lo  que  más  ame!  ¡Si 
usted  no  le  disuade,  me  casarán  y  moriré  de  dolor! 
¡Soy  muy  desgraciada!  (Llora.) 

Fritz,     (Con  viveza.  )  ¡Suzel,  tú  amas  á  otro!... 

SuZEL.      (Asustada.)  ¿Yo?... 

Fritz.    ¡Sí:  tú  amas  á  otro!... 

Suzel.      (Con  azoramlento.)  No...  UO.. 

Fritz.  ¡Dime  su  nombre!  Necesito  saberlo...  por  tu  bién. 
Dímelo,  y  prometo  que  te  casarás  con  el  hombre  que 
amas. 

Suzel.      (Con  voz  ahogada  por  el  Hanto.)  ¡hupOSible! 

Fritz.     ¿Imposible?  ¿No  es  digno  de  tí?  (Ella  levanta  la  cabeza 

como  para  contestar.)  ¡Dímclo!... 
Suzel.      (Bajando  la  c.ibeza.)  ¡Oh!... 

Fritz.  Tu  no  puedes  amar  á  un  hombre  indigno.  Habla,  yo 
diré  á  tu  padre:  «no  es  justo  que  sacrifique  usted  á  su 
hija  por  conveniencia  propia.  Suzel  ama  á  otro;  ama 
á...»  Di  me  su  nombre, 

Suzel.  (Avergonzada.)  ¡Nuuca!;  prefiero  morir  antes  que  de- 
cirlo... 

Gatal.    (Dentro.)  ¡Suzel!...  ¡Süzel!... 

Suzel.    (Despavorida.)  ¡Dios  mio...  la  señora  Catalina!... 

Catal.    (ai  paño  )  Suzel,  ¿dónde  estás? 

Fritz.  (Abriendo  la  puerta  del  jardín.)  Vele  por  cl  jardín;  yo  le 
diré  que  te  has  marchado...  y  que  volverás.  (Suzei 

váse.  Fritz  cierra  la  puerta  con  prontitud,  y  al  mismo  tiempo 
aparece  Catalina  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  VI. 

FRITZ,  CATALINA. 

Gatal.  ¿Señor:  no  está  aquí  Suzel?  He  visto  su  cesta  sobre  la 
mesa  de  la  cociua;  y  como  le  dije  que  me  aguar- 
dara... 

FriTZ.  (Cen  viveza.  )  Se  fué,  se  fué.  Te  estuvo  esperando  largo 
rato;...  pero  al  ver  que  tardabas...  dijo  que  iba  á  des- 
pachar algunos  encarguitos,  y  que  volvería  pronto. 

Catal.  Es  cierto  que  me  he  entretenido  más  de  lo  que  debía; 
pero  siempre  que  voy  á  casa  de  Isabel,  me  sucede  lo 
mismo. 

Fritz.    (Distraído.)  ¿De  Isabcl? 

Catal.  Sí,  señor;  la  mujer  de  ese  pobre  baldado,  á  quien  us- 
ted me  m(mda  socorrer  con  tanta  frecuencia. 

Fritz.      (Serenándose.)  ¡Ah!  Sí:  ya  Sé...  (Esforzándose  por  sonreír.) 

Te  gusta  charlar,  y  cuando  se  presenta  ocasión,  la 
aprovechas.  ¿No  es  eso? 
Catal.  No  señor:  es  que  me  admira  la  santa  paciencia  con 
que  el  pobre  marido  lleva  su  horrible  enfermedad. 
Aunque  no  tiene  nada  de  extraño,  porque  su  mujer  le 
cuida  con  un  amor  y  un  esmero;  y  después,  los  niños 
le  consuelan  tanto  con  sus  caricias!...  Son  hermosísi- 
mos; sobre  todo  el  más  pequeño.  Me  llaman  «tia  Ca- 
talina.» ¡Es  claro,  siempre  que  voy  á  ver  á  los  padres 
llevo  alguna  cosilla  para  los  hijosi;  y  no  bién  entro,  ya 
están  todos  brincando  y  registrándome  los  bolsillos. 
(Se  rie  con  expansión,  )  ¡Vamos,  no  acierto  á  separarme 
de  ellos! 

Fritz.     (Asombrado.)  ¿Pcro  te  gustan  los  niños? 
Catal.    ¡Sí,  señor,  y  mucho;  yo  sería  feliz  rodeada  de  chiqui- 
llos!... 

Fritz.    ¿De  cuándo  acá?  Nunca  te  oí  hablar  de  eso.  • 
Catal.    ¡Si  nunca  me  dio  usted  pie  ¡para  que. -se  lo  dijera! 
Pero  ahora,  que  me  pregunta  usted  si  ñ'e  gustan  ó 
no,  voy  á  confesarle,  con  su  permiso... 
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Fritz.    Vamos,  explícate. 

Catal.  Puos  como  el  señor  David  dá  tan  buenos  consejos  á 
sus  amigos,  y  usted  le  aprecia  tanto:  y  todos  los  hom- 
bres, tarde  ó  temprano,  acaban  por  casarse,  mayor- 
mente cuando  tienen  fortuna  para  hacer  la  felicidad 
(  de  una  mujer  y  un  nombre  honrado  que  legar  á  sus 
hijos,  yo  me  decía:  «mi  señor  se  casará,  ;vaya  si  se 

f  casará!;  naturalmente  tendrá  hijos,  y  yo  cuidaré  de 

ellos  como  he  cuidado  del  padre  cuando  era  pequeñi- 
to;  y  andarán  todo  el  día  colgados  de  mi  falda,  gri- 
tando, ¡Catalina!,  y  pidiéndome  que  les  dé  alguna 
cosa.»  Esta  esperanza  me  hacía  feliz.  (Pausa.  Con  dulzu- 
ra.) ¿No  le  agradan  á  usted  los  niños?  ¿No  lo  gustaría 
á  usted  pasearse  llevando  de  la  mano  una  parejita, 
que  con  su  media  lengua  le  fuesen  contando  y  pre- 
guntando sin  cesar? 

Fritz.  (con  embai-o-o.)  ¡Sí!...  ¡Sí!...  ¡No  digo  que  no!  Pero  dan 
mucho  ruido  y  grandes  cuidados. 

Catal.  ¡Cállese  usted!  ¡Una  casa  sin  niños  está  siempre  tris- 
te!... Vea  usted  sino,  la  nuestra,  donde  únicamente  se 
oye  el  tic,  tac  de  los  relojes.  Mientras  que  si  hubiese 
niños,  parecería  una  hermosa  jaula  llena  de  pájaros. 

Fritz.      (Se  pasea  un  instante  pensativo  y  se  para  de  pronto  frente  á  Ca- 
talina.) TÚ  no  has  pensado  en  una  cosa, 
Catal.    ¿En  qué,  señor? 

FftiTz»  En  que,  si  se  cumplieran  esas  esperanzas,  tendrías 
una  señora  á  quien  obedecer,  con  grande  menoscabo 
de  la  posición  que  hoy  ocupas.  Aquí  no  hay  más  se- 
ñora que  tú. 

Catal,  ¡Bah!¿Qué  más  quisiera  yo,  sino  que  le  tocara  á  usted 
en  suerte  una  compañera  buena  y  laboriosa  para  en- 
tregarle las  llaves,  y  del  gobierno  ae  la  casa?  Que  me 
dejasen  lidiar  con  los  niños:  eso  apetezco  nada  más,  y 
estaría  contenta. 

Fritz.  (Después  de  ana  pausa.  )  ¿Luégo  no  te  disgustaría  que  yo... 
'  '  (Con  violenéia.)  me  casase? 

Catal.    De  ningún  modo. 
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Fritz.    ¿Hablas  de  veras? 

Cat4l.  ;Y  tan  de  veras!  Mientras  yo  viva  y  pueda  trabajar, 
todo  seguirá  como  hoy;  pero  cuando  falte,  y  bién  sé 
que  no  puedo  durar  mucho,  ¿qué  será  de  esta  casa? 
¿qué  será  de  usted,  entregado  á  personas  que  sólo  han 
de  mirar  por  su  negocio?  ¿Y  si  cae  usted  enfermo?  No 
le  pido  á  Dios  otra  cosa,  sino  que  me  conserve  la 
existencia  hasta  dejar  á  usted  casado  con  una  mujer 
honrada,  trabajadora,  económica,  y  que  le  quiera  de 
verdad. 

Fritz.     ¿Dónde  encontrar  ese  portento? 

Catal.  ¡Hay  muchas  mujeres  buenas!  Yo  conozco  alguna... 
y  usted  también.  Pero  usted  no  repara  en  ellas,  ni  las 
busca,  porque  nunca  le  ha  pasado  por  el  pensamiento 
la  idea  de  casarse. 

Fritz.     Te  equivocas^  Catalina;  alguna  vez  he  pensado  en  ello; 

y  no  hace  mucho...  (CaUa  como  arrepentido  de  su  poca  re- 
serva.) 

Catal.    (Con  alegría.)  Diga  usted,  diga  usted... 

ESCENA  V!í. 

LOS  MISMOS,  DAVID;  después  CHRISTEL. 

Daivd.    (En  el  umbral.)  ¡Aquí  me  ticncs  Otra  vez!...  Vengo  con 

tu  colono. 
Fritz.     (volviéndose.)  ¿Con  Cliristel? 

David.  Sí.  Fué  á  casa,  me  rogó  que  le  acompañase,  y  ahí  está. 
Fritz.     ¿Por  qué  no  entra? 

David.      (Dirijiéndose  hácia  dentro.)    ¡ÉntrC  UStcd!  (Christel  aparece, 

y  Catalina  se  va  por  la  puerta  del  jardín.) 
GhrIST.    (QuilándosG   el  sombrero.)  ScñOT  Fl'itZ,  tongO  la  SatisfaC- 

ción...  ¿Está  usted  enfermo? 
Fritz.     No  es  nada,  señor  Christel.  (Le  tiende  una  mano.) 
David.    (Ap.  tomando  un  polvo.)  ¡Llegó  el  momento  decisivo! 

¡Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob,  no  abandones 

á  tu  siervo  David! 
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Christ.  Señor  Fritz,  vengo  á  ver  á  usted  para  uü  asunto... 
para  un  asunto  de  familia,  que  también  le  interesa  á 
usted.  El  señor  David  ha  debido  anunciarle,.. 

Frit^.  Si,  sí,  que  vendría  usted  á  pedir  mi  venia  para  casar 
á  su  hija.  ¿No  es  esto? 

Christ.  Precisamente.  Mi  mujer  y  yo  esperamos... 

Fritz.  (interrumpiéndole.)  ¡No  hable  usted  más!  No  doy  mi  con- 
sentimiento. 

David.    ¿Qué  dices? 

Christ.  (Asombrado.)  iPcro  señor  Fritz!  ¡Si  eí  muchacho  es  la 
mejor  proporción  que  pudiéramos  apetecer  para  nues- 
tra hija! 

Fritz.    Ya  he  dicho  que  niego  mi  venia. 

Christ.  ¿Y  por  qué  motivo? 

Fritz.    Porque...  ¡porque  amo  á  Suzel! 

David.  (Quitándose  el  sombrero.)  ¡Mabado  Sea  el  Scñor!  (Aproxi- 
mándose á  Fritz  con  los  brazos  abiertos.)  ¡Déjame  qUC  te 
abrace!  (Le  abraza.) 

Christ.  (Estupefacto.)  ¿Dice  usted  que  quiere  á  mi  hija?  ¡Eso  no 

es  posible!  Sin  duda  le  he  entendido  mal. 
Fritz.    No,  señor:  repito  que  amo  á  Suzel,  y  se  la  pido  á  usted 

por  esposa.  (Christel  retrocede  asombrado;  David  saca  su  pa- 
ñuelo y  se  enjug^a  los  ojos.) 

Christ.  Aunque  el  dar  á  usted  el  nombre  de  hijo,  seria  para 
nosotros  una  sin  igual  ventura,  y  aun  cuando  la  sor- 
presa que  me  han  causado  sus  palabras  embargue  mi 
espíritu,  todavía  me  queda  algo  despejada  la  razón 
para  comprender  que  ahora  soy  yo  quien  debe  negar 
su  consentimiento. 

David.  (Ap.)  ¡Este  hombre  está  loco!  (Fritz  mira  á  Chrístel  con 
ansiedad.) 

Christ.  ¿Ha  olvidado  usted,  señor  Fritz,  que  somos  unos  po- 
bres aldeanos,  y  la  diferencia  de  clase  y  educación  que 
existe  entre  usted  y  mi  hija?  ¿No  téme  usted  que  tan- 
ta desigualdad  pueda  influir  para  que,  andando  el  tiem- 
po, y  cuando  ya  no  tenga  remedio,  se  arrepienta  usted 
de  haberse  casado  con  Suzel?  ¡Oh,  piénselo  usted  bién 
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por  interés  de  todos,  á  fin  de  evitar  su  desgracia  y  la 
nuestra! 

Fritz.  Lo  he  reflexionado  bíén,  y  hace  muchos  dias  que  pien- 
so en  ello.  Suzel  perderá  con  los  años  la  belleza  de  la 
juventud;  pero  conservará  siempre  sus  excelentes 
prendas  morales  de  que  estoy  locamente  enamorado, 
aún  más  que  de  su  figura.  Créame  usted,  no  hay  nada 
en  el  mundo  que  valga  tanto  como  la  virtud  y  el  ta- 
lento; y  si  su  hija  de  usted  me  ama,  yo  seré  eterna- 
mente el  hombre  más  feliz  de  la  tierra. 

GaTAL.     (Entrando  por  la  puerta  del  jardín.  Á  Christel-)  SuZCl  hizO  ya 

sus  encargos,  sabe  que  se  encuentra  usted  aquí,  y 
pregunta  si  espera,  ó  se  vuelve  á  la  granja. 
Fritz.    Dile  que  venga. 

CatAL.  (Desde  la  puerta.)  ¡Entra  SuZCl!  (Entra  Suzel,  y  al  ver  á  su 
padre,  al  rabino  y  á  Fritz,  se  detiene  en  él  umbral.) 


ESCENA  VIII. 

LOS  MISMOS  y  SUZEL. 

Christ.  (Con  tono  solemne.)  ¡Acércate,  hija  mia!  Voy  á  hablarte 
de  un  asunto  para  tí  de  mucha  importancia.  (Señalando 
á  Fritz.)  Aquí  tienes  al  señor  Fritz,  nuestro  amo,  que 

te  pide  por  esposa.  (Suzel  se  tapa  la  cara  con  las  manos.) 

Nunca  soñé  que  pudieras  alcanzar  tan  buena  fortuna: 
pero  ni  los  honores  ni  la  riqueza  hacen  la  felicidad  del 
matrimonio,  sino  el  aprecio  y  el  cariño.  Soy  tu  padre, 
quiero  verte  dichosa;  y  para  acceder  á  los  deseos  del 
señor  Fritz,  necesito  tu  conformidad.  ¿Amas  al  señor 

Fritz?  (Suzel  se  apoya  sobre  el  hombro  de  su  padre.  Pausa.) 

Vaya,  habla  con  franqueza... (Pausa.) 
Fritz.     (Conmovido.)  ¿No  me  amas,  Suzel? 

Suzel.  ¡Oh!...  ¡Sí,  señor!  (Apoya  la  cabeza  en  el  hombro  de  Chris- 
tel,  como  avergonzada,  y  Fritz  corre  á  abrazarla;  se  abre  la  puer- 
ta de  la  derecha;  Hanezó  y  Federico  aparecen,  y  al  ver  á  Suzel 
en  los  brazos  de  Fritz,  so  paran  sorprendidos.) 


ESCENA  IX. 


LOS  MISMOS,  HANEZÓ  y  FEDERICO. 

FriTZ.      (Volviéndose   hacia  ellos  muy  alegre.)   ¡Hola!  ¿Sois  VOS- 

otros?...  ¿Qué  os  detiene?...  ¿Supongo  que  vendréis  á 
convidarme  para  la  fiesta  de  Beau-Gastei?...  Pues 
bién,  acepto;  pero  con  una  condición:  la  de  que  seréis 
testigos  de  mi  boda. 

Hanezó  y  Fed.  (Estupefactos.)  ¿Testigos  de  tu  boda! 

Fritz.    Sí:  me  caso.  (Mostrando  á  Suzei.)  Esta  es  mi  mujer. 

Hanezó  y  Fed.  ¡Su  mujer! 

Fritz.     (Tendiendo  una  mano  á  David.)  TÚ,  David,  me  servirás  de 

padrino. 
David.    No  deseo  otra  cosa. 

CaTAL.     (Á  Fritz,  y  besando  la  mano  de  Suzel.)  ¡Ah,  Señor,  qué  bién 

ha  escojido  usted! 
Fritz.    (á  Sozei  conmovido.)  Dále  un  abrazo,  Suzel,  que  á  ella 

debo  el  haberme  decidido.  (Suzel  y  Catalina  se  abrazan.) 

Fed  y  Hanezó.  ¡Se  nos  casa! 

Fritz.      (Dando  palmaditas  en  el  hombro  á  David.)  ¿Estás  COntcntO? 

David.    Mucho  que  sí. 

Fritz.    Como  has  ganado  la  apuesta,  es  tuya  la  viña. 

David.    No  he  sido  yo  quien  la  ha  ganado,  sino  Suzel;  y  para 

descargo  de  mi  conciencia,  se  la  doy  como  regalo 

de  boda. 

Suzel.     (Moviendo  la  cabeza  negativamente.)  ¡Señor  Davidl... 

David.    No  la  rehuses,  porque  me  incomodo. 

Fritz.      (Cojiendo  á  Suzel  de  la  mano.)  Qucda  aceptada.  (Á  David.) 

Pero  has  de  beber  del  vino  que  produzca,  hasta  el  fin 
de  tus  dias. 

David.    ¡Ah,  vuelves  á  pensar  en  el  vino?  ¡Bién  se  conoce  que 
ya  no  te  molesta  la  gastrálgia! 

Fritz.      (Muy  alegro,  abrazando  á  Suzel.)  Suzel  mC  ha  CUrado. 

Hanezó.  (á  Federico,  con  desconsuelo.)  ¿Y  ahora,  qué  vá  á  ser  de 
nosotros? 


David.  (Sacando  la  caja  de  rapé.)  No  hay  que  apuraise;  yo 
tomo  á  mi  cargo  vuestra  colocación...  Tengo  dos  mu- 
chachas á  la  vista...  (Hanezó  y  Fcde  rico  se  vuelven  repenti- 
namente como  para  escapar.) 

Hanezó.  Que  ustedes  lo  pasen  bién. 
Fritz.    ¡Buen  viaje! 

David.  Y  no  olvidéis  que  constituir  una]  familia  es  el  princi- 
pal deber  de  todo  ciudadano. 


PIN  BE  LA  OBRA 


NOTA. 

Variante  y  que  se  puede  hacer  en  el  acto  segundo,  si  la 
actriz,  encargada  del  papel  de  Suzel,  no  canta. 

ESCENA  PRIMERA. 

Se  suprime: 
SüZEL.    Una  sola. 

ESCENA  li. 

Se  suprime  el  canto  y  las  palabras: 
Fritz.  uBravo! 

Dirá  en  su  lugar: 
Fritz.    ¡Sí,  sí,  otra  coplita! 

Á  continuación: 

SüZEL.     (Viendo  á  Fritz.)  ¿Lo  CStaíS  VÍeüdo?  etC,  etC. 

Hasta  ((Cómo  se  desgañitan  los  ruiseñores  en  la  huerta.» 
Desde  aquí  se  dirá: 

Fritz.  (á  ios  Aldeanos.)  Cantad  cuanto  queráis:  me  gusta  la 
jente  alegre.  ¿Y  tú,  Suzel,  por  qué  no  los  com- 
places? 

SüZEL.    ¡Si  no  sé  cantar! 

Fritz.  Pues  yo  te  he  oído  hace  poco;  y  no  abrí  antes  la  ven- 
tana, para  no  interrumpirte. 


SuzEL.  (Ap.)  ¡Qué  apuro,  cantar  delante  de  él!  (aiio.)  Señor 
Fritz,  está  muy  avanzado  el  dia,  y  estos  no  pueden 
perder  tiempo...  Que  se  vayan,  y  prometo  cantar 
cuando  vuelvan  por  la  tarde. 

Fritz.  (á  los  Aldeanos.)  Siendo  así,  al  trabajo,  que  por  la  tarde 
no  hay  prisa,  y  durará  más  la  diversión. 

Sigue  la  escena,  desde  donde  dice: 

Un  Ald.  ¡Adiós,  señor  Fritz,  que  pase  usted  bién  el  dia!  etcé- 
tera, etc.,  etc. 


♦ 
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